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Análisis de las Enneadas de Plotino,  Tratado Cuarto de la Enneada Primera

Acerca de la felicidad1

Gonzalo Hernández Sanjorge

La felicidad vinculada al vivir bien: la sensación y la razón.

Identificar qué cosa es la felicidad supone identificar un sujeto del cual puede
decirse, con propiedad, que es feliz. No se puede pensar la felicidad en abstracto como si
esta no significase algo específico aplicable a un ser en particular. Cuando hablamos de
la felicidad intentamos describir qué cosa es la felicidad para el ser humano, qué es lo
propio y diferente de la felicidad humana. Por lo tanto, ella deberá responder a la
naturaleza del ser humano. Plotino tiene esto como centro de su reflexión, la cual se inicia
preguntando si para definir la felicidad basta con equipararla al vivir bien y qué se puede
decir del resto de los animales respecto de la felicidad definida de esa manera2 Es claro
que si ambas cosas fueran lo mismo entonces existe la posibilidad de atribuir también la
felicidad al resto de los animales. De echo, si partimos de la hipótesis que vivir bien es lo
mismo que ser feliz, entonces nada parece objetar la consideración de que los animales
logran alcanzar la felicidad puesto que podemos considerar que ellos tienen un buen vivir
en tanto  logran vivir conforme a su naturaleza.

Si vivir bien se equipara al bienestar, o al cumplimiento de aquellas funciones que
son propias por naturaleza, entonces el vivir bien es algo que se da en los animales.3 Y si
es así, sería hablar acertadamente si se dijera que ellos son felices. Quien sostuviera eso,
por ejemplo, de un pájaro cantor estaría en lo correcto.4 Es decir, suponer que la felicidad
es lo mismo que vivir bien -y definido el vivir bien como el bienestar o como el
cumplimiento de las funciones propias de su naturaleza- lleva inevitablemente a tener que
admitir que no sólo el ser humano sino cualquier otro ser vivo tiene parte en la felicidad y
entonces la felicidad humana se vuelve indiferenciable.

Alguien podría pensar que el problema radica en haber definido el vivir bien del
animal como el satisfacer las funciones propias para las que fue creado. Por lo tanto
podría intentarse ver a la felicidad como la obtención de un cierto fin, como el
cumplimiento de una cierta tendencia natural, como la consecución del límite último al
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1   ΠΕΡΙ ΕΥ∆ΑΙΜΟΝΙΑΣ
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2  Τµ εÂ ζ¡ν καh τµ ε¹δαιµονεkν yν τÙ α¹τÙ τιθzµενοι καh τοkς �λλοις ζÓοις �ρα τοºτων                 
    µεταδÈσοµεν; Εd γ�ρ  |στιν α¹τοkς ® πεφºκασιν �νεµποδeστως διεξ�γειν, κ�κεkνα τh κωλºει yν 
    ε¹ζωeα λzγειν εmναι;  (I, IV, 1, 1-4)
3  Καh γ�ρ εgτε yν ε¹παθεeW τ�ν ε¹ζωeαν τις θ�σεται, εgτε yν |ργ+ οdκεe+, κατ� �µφω καh τοkς       
    �λλοις ζÓοις ¸π�ρξει. (I, IV, 1, 4-7)
4  Καh γ�ρ ε¹παθεkν yνδzχοιτο �ν καh yν τÙ κατ� φºσιν |ργ+ εmναι� οlον καh τ� µουσικ� τÎν ζÓων 
    ³σα τοkς τε �λλοις ε¹παθεk καh δ� καh �δοντα ® πzφυκε καh ταºτ7 αcρετ�ν α¸τοkς τ�ν ζω�ν       
    |χει.  (I, IV, 1, 7-10)
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cual se puede llegar naturalmente. Pero tampoco esto soluciona el hecho de que los
animales aún bajo esa hipótesis seguirían teniendo parte en la felicidad y los humanos
compartirían el ser felices con los el resto de los seres vivos.5 De hecho tendríamos que
aceptar que muchos seres vivos alcanzan ese fin natural y su vida ha sido recorrida y
colmada de principio a fin.

Hacer eso supondría conceder la felicidad a seres a los que en principio uno no
desearía concederles tal cosa.6 Es cierto que muchos se podrán sentir con desagrado eso
de concederle la felicidad al resto de  los seres vivos pues también habrá que concederla
a los seres más viles, los seres más desagradables. Pero no tiene respaldo racional decir
que uno no se la concede a ellos porque los tenemos en poca estima, en poco valor. Es
decir, no puede ocurrir que se niegue la felicidad al resto de los seres vivos por un
prejuicio. No es a partir de esas consideraciones que se puede tratar de negar o no la
felicidad a otros seres vivos. Es decir, para que lo importante no sea el prejuicio que se
tenga al respecto para postular que la felicidad pertenece al ser humano y no a los
animales, debe oponerse la razón de que no se puede definir la felicidad  relacionándola
con una forma de ser natural pues de esa manera la felicidad humana sería del mismo
tipo que la felicidad del resto de los seres vivos  y no tendría nada de específico. Así, por
ejemplo, la felicidad de la planta no diferiría de la felicidad del ser humano. Por supuesto
que muchos querrán negarle esa posibilidad a las plantas por carecer de sensación
aunque también muchos querrán concedérsela por el hecho de poseer la vida pues las
plantas pueden vivir bien o vivir mal, pueden producir frutos o no.7

La felicidad y la conciencia de la felicidad.

Hasta aquí Plotino ha mostrado una serie de posibles consideraciones acerca de
la felicidad cuyo denominador común está en tener que aceptar que la felicidad no es algo
exclusivamente humano sino que puede corresponder a todo ser viviente. Es decir, sea
que se considere que el vivir bien consista en el placer, o en la serenidad imperturbable o
en el vivir conforme a la naturaleza propia de su ser, sería fuera de lugar  considerar que
los demás seres vivos no pueden alcanzar ese vivir bien y, por lo tanto, la felicidad.8 Si
esto es así, si los seres humanos y el resto de los seres vivos participan del mismo tipo de
felicidad, sólo puede deberse a que se ha considerado a la felicidad en conformidad con
la parte inferior de la naturaleza humana. Es por esa parte inferior que compone al ser
humano que éste se emparenta con el resto de los seres vivos, cuya característica común
es poseer un cuerpo. Si se acepta que la felicidad está vinculada con la satisfacción
corporal, sea del tipo que sea dicha satisfacción (tanto referida al placer como al
cumplimiento de las capacidades naturales de cada ser), entonces no hay  ningún buen

                                                     
5  Καh τοeνυν καh εd τzλος τι τµ ε¹δαιµονεkν τιθzµεθα, ³περ xστhν |σχατον τ¡ς yν φºσει ±ρzξεως, καh
     ταºτε7 �ν α¹τοkς µεταδοeηµεν τοÀ ε¹δαιµονεkν εdς |σχατον �φικνουµzνων, εdς ³ yλθοÀσιν          
     fσταται  � yν α¹τοkς φºσις π�σαν ζθ�ν α¹τοkς διεξελθοÀσα καh πληρÈσασα yξ �ρχ¡ς εdς τzλος. 
     (I, IV, 1, 10-15)
6   Εd δ} τις δυσχεραeνει τµ τ¡ς ε¹δαιµονeας καταφzρειν εdς τ� ξÙια τ� �λλα - ο»τε γ�ρ �ν καh τοkς
     �τιµοτ�τοις α¹τÎν µεταδÈσειν� µεταδÈσειν δ} καh τοkς φυτοkς ζÎσι καh α¹τοkς καh ζω�ν         
     yξελιττοµzνην εdς |χουσι - πρÎτον µ}ν �τοπος [δι� τh] εmναι ο¹ δ²ξει µ� ζ¡ν εÂ τ� �λλα ζÙα     
     λzγων, ³τι µ� πολλοÀ �ξια α¹τÙ δοκεk εmναι;  (I, IV, 1, 15-21)
7  Τοkς δ} φυτοkς ο¹κ �ναγκ�ζοιτο �ν διδ²ναι ³ τοkς �πασι ζÓοις δeδωσιν,³τι µ� αgσθησις                
    π�ρεστιν αºτοkς. Εgη δ� �ν τις gσως καh ° διδο½ς τοkς φυτοkς, εgπερ καh τµ ζ¡ν� ζω� δ} � µ}ν εÂ   
    �ν εgν, � δ} το¹ναντeον� οlον |στι καh yπh φυτÎν ε¹παθεkν καh µ�,  καh καρπµν αÂ φzρειν καh µ�  
    φzρειν.  (I, IV, 1, 21-26)
8  Εd µ}ν οÂν �δον� τµ τzλος καh yν τοºτ+ τµ εÂ ζ¡ν, �τοπος ° �φαιροºµενος τ� �λλα ζÙα τµ εÂ     
    ζ¡ν� καh εd �ταραξeα δ} εgη, Èσαºτως� καh εd τµ κατ� φºσιν ζ¡ν δ} λzγοιτο τµ εÂ ζ¡ν εmναι.        
    (I, IV, 1, 26-30)
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motivo (excepto el prejuicio, que no es un buen motivo) para poder negar que la felicidad
corresponde en el mismo grado a seres humanos y al resto de los seres vivos.

Por lo tanto, una forma de definir la felicidad de tal manera que esta pertenezca
exclusivamente al ser humano es vincularla con alguna característica, con alguna
facultad, propia del ser humano y no compartida con otros seres vivos.  Por ello, llegado a
ese punto, Plotino pasa a analizar lo que pareciera una estrategia acorde con esa
intención: vincular la felicidad con la conciencia de la felicidad, con un cierto estado de
darse cuenta de que se experimenta la felicidad. Sin embargo ese intento no parece
arrojar los buenos resultados que se esperaban.

Si se niega que las plantas puedan sentir, entonces puede negarse dicha facultad
a todos los seres vivos.9 Tener la sensación (ya se entienda como sentir o como tener un
sentimiento)10 es un acto de percepción que supone un darse cuenta. Plotino admite que
el sentir es poseer una afección que no queda oculta, que no pasa inadvertida a quien la
afecta. Es decir, quien siente no sólo siente algo sino que además tiene noticia de que
siente tal o cual cosa. La consecuencia que ello tiene es que lo que es sentido si es bueno
debe serlo aún antes de que se advierta, así como será  conforme a la naturaleza antes
de se tenga conciencia de ello y de la misma manera que, si corresponde a las funciones
propias de quien percibe, lo será aún antes de que se perciba.11

Si la percepción es correcta, aquello que se percibe debe de poseer las cualidades
que se le perciben aún antes de que sean percibidas en tal o cual caso particular. No es
por lo tanto el sujeto que percibe el que atribuye propiedades sino que se limita a
reconocer las propiedades existentes en aquello que es percibido. De modo que si hay la
sensación de lo bueno y está presente eso bueno, entonces se puede decir que quien lo
percibe, posee lo bueno.12  Sin embargo, no queda muy claro para Plotino por qué razón
habría que añadir ese “darse cuenta” que se lo posee.13 Si a un sujeto le corresponde lo
bueno como una propiedad, eso debe pertenecerle aún antes de tener conciencia de que
ello le pertenece. Por lo tanto cabría preguntarse qué necesidad puede haber de que para
poseer una cualidad deba tenerse conciencia de que se posee tal cualidad cuando para
esto debe poseerse la cualidad antes de tener conciencia de ella. Si la felicidad es un
bien, ella debe serlo aún antes de que el sujeto lo sepa, por lo tanto el desconocimiento
de que la felicidad es un bien no puede evitar que quien posee la felicidad la posea como
un bien, así como el desconocimiento de poseer la felicidad no pude alterar el hecho de
que se posee la felicidad.

La paradoja de que el bien (ya que la felicidad es un bien) sólo se posee si se tiene
conocimiento y que para poder tener ese conocimiento es necesario poseer antes el bien,
proviene de colocar el bien no en la sensación y el estado que resulta de ella sino en el
conocimiento de la sensación.14  Pareciera que debe pensarse, entonces, que el bien
proviene de la sensación y del estado que de ella resulta. Pero aún así  no se podría
esclarecer como dos cosas tan diferentes podrían dar lugar al bien, además de que
quedaría sin explicar cabalmente la naturaleza de la felicidad pues podría deberse al
conocimiento mencionado o porque tal vez sea un deleite y éste sea un bien.15

                                                     
9  Τοkς µzντοι φυτοkς δι� τµ µ� αdσθ�νεσθαι ο¹ διδ²ντες κινδυνεºουσιν ο¹δ} τοkς ζÓοις  δη �πασι    
    διδ²ναι.  (I, IV, 2, 1-2)
10   αdσθ�νεσθαι
11  Εd µ}ν γ�ρ τµ αdσθ�νεσθαι τοÀτο λzγουσι, τµ τµ π�θος µ� λανθ�νειν, δεk α¹τµ �γαθµν εmναι τµ  
     τοÀ µ� λανθ�νειν, οlον τµ κατ� φºσιν |χειν, κ�ν λανθ�ν7, καh �τµ� οdκεkον εmναι, κ�ν µ�πω     
     γινÈσκ7 ³τι οdκεkον [καh µτι �δº� δεk γ�ρ �δ½ εmναι].  (I, IV, 2, 3-7)
12   sΩστε �γαθοÀ τοºτου ´ντος καh παρ²ντος �δη yστhν yν τÙ εÂ τµ |χον.  (I, IV, 2, 7-8)
13   sΩστε τh δεk τ�ν αgσθησιν προσλαµβ�νειν;  (I, IV, 2, 8-9)
14  Εd µ� �ρα ο¹κ yν τÙ γινοµzν+ π�θει τ­ καταστ�σει τ² �γαθµν διδ²ασιν, �λλ� τ­ γνÈσει καh  
     τ­ αdσθ�σει.  (I, IV, 2, 9-11)
15  �Αλλ� ο»τω γε τ�ν αgσθησιν α¹τ�ν τµ �γαθµν yροÀσι καh yνzργειαν ζω¡ς αdσθητικ¡ς� Éστε καh 
     °τουοÀν �ντιλαµβανοµzνοις. Εd δ} yξ �µφοkν τµ �γαθµν λzγουσιν, οlον αdσθ�σεως τοιοºτου,      
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Sea como sea, (es decir la felicidad se deba al conocimiento de que es un bien o
sea ella un placer respecto del cual se reconozca que es un bien) la sensación no puede
dar ella misma origen al reconocimiento de ese bien. Es necesario, pues, invocar una
actividad más elevada que la sensación para adjudicarle tal reconocimiento.16

Recordemos que la sensación a la que se estaba refiriendo, en tanto común a todos los
animales, sólo puede entenderse como la sensación del cuerpo. Por ello, una alternativa
para  hacer que la felicidad pertenezca sólo a los seres humanos, en tanto referida a una
actividad propia de la parte superior de su naturaleza, podría ser referirla al conocimiento.
De esta manera -que Plotino también analiza- la felicidad no pertenecería ya, como en la
anterior hipótesis, a quienes pudieran sentir (tener conciencia de la sensación), es decir,
la felicidad no pertenecería a quienes experimentan el vivir bien sino a quienes estuvieran
en condiciones de saber reconocer que el placer del vivir bien es lo bueno.17 Esto porque
esta hipótesis supondría admitir que la causa del vivir bien no radica en el placer sino en
la actividad de juzgar que el placer es un bien.18 El mencionado juicio proviene
directamente de la razón o la inteligencia y por ello es más noble que la sensación, pues
siempre lo racional es más noble que lo irracional.19 En el caso anterior la felicidad
pertenecía a todo ser que pudiera sentir, que tuviera sensación. Ahora la felicidad le
corresponde al ser pueda evaluar que esa sensación corresponde a un bien.

Hasta aquí Plotino parece no tener nada que objetar puesto él está de acuerdo con
buscar la felicidad en conexión con alguna facultad humana de naturaleza más elevada
que la sensación. Conceder a las plantas la sensación pero negarles la felicidad es  algo
acorde con esa pretensión de  relacionar la felicidad con alguna facultad superior del ser
humano.20 Sin duda que el aspecto racional del ser humano, su vida racional, es algo que
lo distingue del resto de los seres vivos, de allí que sea correcto intentar vincular la
felicidad a  la vida racional y no a la sensación, es decir, a lo que tiene de común el ser
humano con el resto de los seres vivos.21 Sin embargo no basta con esto. Es decir, todo el
intento de describir a la felicidad como propia de los seres humanos vinculándola con la
actividad racional del alma humana podría verse frustrada si se piensa que  la función de
la razón es procurar las cosas que son necesarias al ser humano según su naturaleza.22

Esto a causa de que bajo la hipótesis de que esa es la función de la razón debemos
otorgar, nuevamente en contra de lo previsto, la felicidad a los seres animados que no

                                                                                                                                                                 
     πÎς xκατzρου �διαφ²ρου ´ντος τµ yξ �µφοkν �γαθµν εmναι λzγουσιν; Εd δ} �γαθµν µ}ν τµ π�θος,
     καh τ�ν τοι�νδε κατ�στασιν τµ εÂ ζ¡ν, ³ταν γνÙ τις τµ �γαθµν α¸τÙ παρµν, yρωτητzον           
     α¹τοºς, εd γνο½ς τµ παρµν δ� τοÀτο ³τι π�ρεστιν εÂ ζ­,   δεk γνÎναι ο¹ µ²νον ³τι �δº, �λλ� ³τι  
     τοÀτο τµ �γαθ²ν. (I, IV, 2, 11-19)
16  �Αλλ� εd ³τι τοÀτο τµ �γαθ²ν, ο¹κ αdσθ�σεως τοÀτο |ργον  δη, �λλ� xτzρας µεeζονος   κατ�      
     αgσθησιν δυν�µεως.  (I, IV,  2, 19-21)
17  Ο¹ τοeνυν τοkς �δοµzνοις τµ εÂ ζ¡ν ¸π�ρξει, �λλ� τÙ γινÈσκειν συναµzν+, ³τι �δον� τµ            
     �γαθ²ν.    (I, IV, 2, 21-23)
18  Αgτιον δ� τοÀ εÂ ζ¡ν ο¹χ �δον� |σται, �λλ� τ² κρeνειν δυν�µενον, ³τι �δον� τµ  �γαθ²ν.            
    (I, IV, 2, 23-24)
19  Καh τµ µ}ν κρkνον βzλτιον   κατ� π�θος� λ²γος γ�ρ   νοÀς� �δον� δ} π�θος� ο¹δαµοÀ δ}             
     κρεkττον �λογον λ²γου.  (I, IV, 2, 24-26)
20  �Αλλ� γ�ρ yοeκασιν ³σοι τε τοkς φυτοkς ο¹ διδ²ασι καh ³σοι αdσθ�σει τοι�δε τµ εÂ λανθ�νειν      
     xαυτο½ς µεkζ²ν τι τµ εÂ ζ¡ν ζητοÀντες καh yν τρανοτzρW ζω­ τµ �µεινον τιθzντες.                      
     (I, IV, 2, 28-31)
21  Καh ³σοι δ} yνλογικ­ ζω­ εmναι λzγουσιν, �λλ� ο¹χ �πλÎς ζω­, ο¹δ�εd αdσθητικ� εgη, καλÎς     
     µ}ν gσως �ν λzγοιεν.  (I, IV, 2, 31-33)
22  ∆ι� τh δ} ο»τω καh περh τµ λογικµν ζÙον µ²νον τµ ε¹δαιµονεkν τeθενται yρωτ�ν α¹το½ς               
     προσ�κει� ��rΑρ� γε τµ λογικµν προσλαµβÁνετε, ³τι ε¹µ�χανον µ�λλον ° λ²γος καh �Wδhως     
     �νιχνεºειν καh περιποιεkν τ� πρÎτα κατ� φºσιν σºναται,   κ�ν µ� δυνατµς ¯ �νιχνεºειν µηδ}   
      τυγχ�νειν;  (I, IV, 2, 33- 38)
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poseen la razón.23 De hecho los animales pueden cumplir con su propia naturaleza sin
tener conciencia de ello. La razón, entonces, puede permitir reconocer que un
determinado placer debe ser considerado un bien, pero en nada impide la posesión de
ese placer. Y es la posesión lo que debe determinar si un ser posee o no la felicidad. Por
lo tanto, en el caso de los seres humanos, pretender que la felicidad está vinculada a la
razón, si bien atiende a la naturaleza dual del ser humano y en especial a la parte superior
de esa dualidad, no logra hacer imprescindible a la razón para alcanzar la felicidad. Por lo
tanto la razón ya no es algo deseable por sí misma, algo que tenga un valor propio de
manera que quede retratada su vinculación con la parte superior del alma humana.24 Para
que fuera deseable por sí misma debería poder aportar algo que no se pudiera obtener de
ninguna otra forma, debería tener otra actividad que la contemplación de las cosas
necesarias a nuestra naturaleza.25

Hasta ahora Plotino se ha dedicado a analizar posibles definiciones de la felicidad
que poseían en común partir de la idea del bien vivir. Unas mantenían ligada la idea de
felicidad a la sensación, en tanto que otras pretendían ligarla a algo más elevado: la
razón. De todas maneras, aún en el segundo caso, la felicidad aparecía referida el bien
vivir y por lo tanto mantenía estrechas vinculaciones con la sensación. Ello trae una serie
de consecuencias  no queridas que hacen imposible que se mantenga en pie el intento de
vincular la felicidad con el bien vivir entendido éste como la satisfacción de elementos
vinculados a lo sensual. Por ello si se intenta dar una definición de la felicidad debe
comenzarse de nuevo en su consideración para determinar lo que, de manera viable, la
felicidad es.26

La felicidad referida a la forma de vida propiamente humana.

El error ha estado en suponer a la vida, al vivir, como fundamento de la felicidad.27

Si se coloca la felicidad en la vida, si se asume como correcta esa suposición, entonces
se estará admitiendo que los términos “felicidad” y “vida” son sinónimos. Entonces  todo
ser viviente es capaz de llevar una vida feliz pues al poseer la vida todos tendrían la
disposición natural a la felicidad. La felicidad no sería, bajo esa asimilación de “felicidad” y
“vida”, una propiedad distintiva de los seres vivos racionales respecto de los seres vivos
que no poseen la razón. Esto porque unos y otros poseen la vida y tienen entonces la

                                                     
23  �Αλλ� εd µ}ν δι� τµ �νευρeσκειν µ�λλον δºνασθαι, |σται καh τοkς µ� λ²γον |χουσιν, εd �νευ       
     λ²γον φºσει τυγχ�νοιεν τÎν τρÈτων κατ� φºσιν, τµ ε¹δαιµονεkν.  (I, IV, 2, 38-41)
24  Καh ¸πουργµς �ν ° λ²γος καi ο¹ δι� α¸τµν αdρετµς γeγνοιτο ο¹δ� αÂ � τελεeωσις α¹τοÀ, �ν φαµεν 
     �ρετ�ν εmναι.  (I, IV, 2, 41-44)
25  Εd δ} φ�σετε µ� δι� τ� κατ� φºσιν πρÎτα |χειν τµ τeµιον, �λλ� δι� α¹τµν �σπαστµν εmναι,      
     λεκτzον τh τε �λλο |ργον α¹τοÀ καh τhς � φºσις α¹τοÀ καh τh τzλειον α¹τµν ποιεk.�� Ποιεkν γ�ρ 
     δεk α¹τµν τzλειον ο¹ τ�ν θεωρeαν τ�ν περh ταÀτα, �λλ� �λλο τι τµ τ|λειον α¹τÙ εmναι καh        
     φºσιν �λλην εmναι α¹τÙ καh µ� εmναι α¹τµν τοºτεν τÎν πρÎτων κατ� φºσιν µηδ} yξ Ïν τ�       
     πρÎτα κατ� φºσιν µηδ� ³λως τοºτου τοÀ γzνους εmναι, �λλ� κρεhττονα τοºτων �π�ντυν�   πÎς
     τµ τeµιον α¹τÙ ο¹κ οmµαι |χειν α¹τοºς λzγειν.  (I, IV, 2, 43-52)
26  AΗµεkς δ} λzγωµεν yξ �ρχ¡ς τi ποτε τµ ε¹δαιµονεkν ¸πολαµβ�νοµεν εmναι.  (I, IV, 3, 1-2)
27  Τιθzµενοι δ� τ² ε¹δαιµονεkν yν ζω­, εd µ}ν συνÈνυµον τµ ζ¡ν yποιοºµεθα, π�σι µ}ν �ν τοkς        
     ζÎσιν �πzδοµεν δεκτικοkς ε¹δαιµονeας εmναι, εÂ δ} ζ¡ν yνεργεeW, οlς παρ¡ν {ν τι καh τα¹τ²ν, οÁ  
     yπεφºκει δεκτικ� π�ντα τ� ζÙα εmναι, καh ο¹κ �ν τÙ µ}ν λογικÙ |δοµεν δºνασθαι τοÀτο, τÙ δ�
     �λ²γ+� ζω� γ�ρ £ν τµ κοιν²ν, ³ δεκτικµν τοÀ α¹τοÀ πρµς τµ ε¹δαιµονεkν |µελλεν εmναι,  εmπερ    
    yν ζω­ τινι τ² ε¹δαιµονεkν ¸π¡ρχεν.  (I, IV, 3, 2-9)
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misma disposición  para ser felices ya que en ese caso la felicidad sería una cierta forma
de vida. El intento de ligar la felicidad  a la vida racional, a las facultades racionales, no
solucionó el problema de fondo.28  Esto porque quienes pretenden señalar que la felicidad
corresponde a los animales racionales, que corresponde a una facultad superior que
poseen algunos seres vivos y no  a todos los seres vivos en común, mantuvieron anclada
la noción de felicidad en el vivir bien, entendiéndose ello de manera que significaba
satisfacer el placer corporal y que atendía a las manifestaciones vitales de los cuerpos
vivos. Sin embargo, aunque equivocada en los detalles esa postura tiene algo de correcto
que esa misma postura no alcanza a ver no alcanza a ver: en el fondo, necesariamente se
está considerando a la felicidad como una cualidad que descansa en la facultad racional.29

La vida racional puede entenderse como una forma de vida, siempre y cuando  los
diversos modos de vida no se consideren como subdivisiones de una unidad sino  como
formas que guardan entre sí relaciones mutuas de anterioridad y posterioridad.30  Para
Plotino, si los diferentes modos de vida guardan una relación  no cómo cosas que están
en el mismo rango o categoría sino como elementos dentro de una escala jerárquica, esto
supone que las formas  menos elevadas son imágenes imperfectas de las formas de vida
superiores.  La misma analogía sirve para entender lo que ocurre respecto del bien vivir
que conlleva cada forma de vida.31  Con la felicidad no puede pasar sino lo mismo. Si una
forma de vida es la imagen de otro cierto tipo de vida superior, entonces también su
felicidad no puede ser otra cosa que una imagen de la felicidad de esa otra forma de vida
superior. De tal manera, que habrá un ser superior que no es imagen de ningún otro y del
cual los demás son imágenes. Será a la forma de vida superior –en la cual nada falta- de
este ser superior que debemos atribuir la verdadera felicidad.32 Su vida será, pues, una
vida de perfección por cuanto será una vida completa, acabada, sin carencia alguna, sin
detrimento. El bien no le viene de fuera, no hay allí nada como  un sujeto al que se le
agrega una cualidad que le permite participar del bien.33

Véase que Plotino no deseaba hacer de la vida, de la simple existencia del ser
vivo, el fundamento de la felicidad. Sin embargo lo hace descansar en la forma de vida, en
la forma de existencia. De esta manera Plotino puede referir la felicidad a entidades no
corpóreas.  Asimismo esto le permite hablar de un tipo de felicidad propio y exclusivo de
cada forma de vida.  Por lo tanto, los animales y los vegetales no están excluidos
totalmente de la felicidad. Claro que no debe perderse de vista que aplicada a ellos la
palabra “felicidad”  debe entenderse en sentido metafórico. La verdadera felicidad
corresponde a la forma de vida superior.

                                                     
28  sΟθεν, οmµαι, καh οc yν λογικ­ ζω­ λzγοντες τµ ε¹δαιµονεkν γeνεσθαι ο¹κ yν τ­ κοιν­   ζω­        
     τιθzντες �γν²ησαν τµ ε¹δαιµονεkν ο¹δ} ζω�ν ¸ποτιθzµενοι.  (I, IV, 3, 9-12)
29  Ποι²τητα δ� τ�ν λογικ�ν δºναµιν, περh �ν � ε¹δαιµονeα συνeστατα, �ναγκ�ζοιντο �ν λzγειν.    
     (I, IV, 3, 12-14)
30  �Αλλ� τµ ¸ποκεeµενον α¹τοkς λογικ� yστι ζω�� περh γ�ρ τµ ³λον τοÀτο � ε¹δαιµονeα                 
     συνeσταται� Éστε περh �λλο εmδος ζω¡ς. Λzγω δ} ο¹κ Æς �ντιδι7ρηµzνον τÙ λ²γ+, �λλ� Æς    
     �µεkς φαµεν �τµ µ}ν� τρ²τερον, τµ δ} »στερον εmναι.  (I, IV, 3, 14-18)
31  ΠολλαχÎς τοeνυν τ¡ς ζω¡ς λεγοµzνης καh τ�ν διαφορ�ν yχοºσης κατ� τ� πρÎτα καh δεºτερα  
     καh yφεξ¡ς καh °µωνºµως τοÀ ζ¡ν λεγοµzνου - �λλως µ}ν τοÀ φυτοÀ, �λλως δ} τοÀ �λ²γου -    
     καh �µυδρ²τητι τ�ν διαφορ�ν yχοντων, �ν�λογον δηλον²τι καh τµ εÂ. Καh εd εgδωλον �λλο        
     �λλου, δηλον²τι καh τµ εÂ Æς εgδωλον τοÀ εÂ.  (I, IV, 3, 18- 24)
32  Εd δ} ³τ+ �γαν ¸π�ρχει τµ ζ¡ν - τοÀτο δ} yστιν ³ µηδενh τοÀ ζ¡ν yλλεeπει - τµ ε¹δαιµονεkν,        
     µ²ν+ �ν τ+ �γαν ζÎντι τµ ε¹δαιµονεkν ¸π�ρχοι� τοºτ+ γ�ρ καh τ² �ριστον, εgπερ yν τοkς οÂσι   
     τµ �ριστον τµ ´ντως yν ζω­ καh � τzλειος ζω�.  (I, IV, 3, 24-28)
33  ο»τω γ�ρ �ν α¹δ} yπακτ²ν τµ �γαθµν ¸π�ρχοι, ο¹δ� �λλο τµ ¸ποκεeµενον �λλαχ²θεν γεν²µενον 
     παρzξει α¹τÙ yν �γαθÙ εkναι.  (I, IV, 3, 28-30)
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La vida en su grado más alto, como perfección absoluta sólo se da en esa
naturaleza superior que es la Inteligencia.34 Todas las demás no son la vida considerada
en su plenitud  y en términos estrictos ni siquiera merecerían el nombre de vida, y lo
reciben  sólo en cuanto participan imperfectamente de la vida. El principio más noble y del
cual derivan todos los demás seres vivientes, la forma de vida  de mayor jerarquía, que es
la Inteligencia, debe ser considerada la vida primera y perfecta.

La vida de cada ser es la imagen de un ser superior a él, y así hasta concluir en
que todos son imágenes de esa forma de vida primera y perfecta que es la Inteligencia.
Esta cadena de relaciones se repite en la concepción plotiniana de la felicidad. Por lo
tanto la forma de medir el grado de la forma de vida y de la felicidad de cada ser es
buscar la distancia que hay entre esa forma de vida  (y la felicidad correspondiente) y la
forma de vida primera y perfecta (y la felicidad que le corresponde).  De acuerdo a que un
determinado ser pueda cumplir más acabadamente o más imperfectamente con la
felicidad que posee la forma de vida primera y perfecta, se dirá que ese ser posee la
felicidad o que no puede accede a ella por cuanto es una imagen demasiado imperfecta,
demasiado tosca, demasiado burda de aquella forma de vida primera.

Siendo así, ya no es necesario intrincadas elucubraciones para saber si  la
felicidad del ser humano es posible de ser compartida o no por el resto de los animales,
basta con comparar las formas de vida de uno y otro para responder a eso. Si queremos
saber si a un cierto ser le corresponde la felicidad es necesario determinar si existe algo
en la naturaleza de ese ser, en la forma de vida correspondiente a ese ser, que le permita
acceder a la felicidad; siempre teniendo en cuenta que la felicidad como tal sólo le
corresponde a la Inteligencia, a la vida primera y perfecta. Es decir, si queremos saber  si
a un ser le corresponde  o no la felicidad debemos determinar en qué medida ese ser
participa de la Inteligencia.

Si queremos saber si al ser humano puede corresponderle la felicidad, ya no es
necesario tratar de construir una definición de felicidad que deje fuera al resto de los seres
vivos. Lo único que importa saber es si al ser humano corresponde algo de esa vida
perfecta de la Inteligencia. Plotino afirma que sí puesto que en el ser humano no sólo
están presente la sensación corporal sino también la razón y la inteligencia verdadera.35 Si
sólo poseyera la sensación corporal no podría poseer la vida perfecta pues el cuerpo, la
materia, en nada participa de los atributos de la Inteligencia.  Es gracias al alma humana
que puede participar de ello. La razón  es lo que permite operar intelectualmente
aplicando bien los principios dados por la Inteligencia o el contenido de la dialéctica; la
inteligencia perfecta se consigue en el ser humano  al alcanzar la máxima sabiduría
posible  al transformarse en un perfecto dialéctico, al alcanzar el conocimiento máximo
permitido por la dialéctica.36

Esta vida perfecta, no es poseída por el hombre como algo extraño sino como algo
que le es propio ya sea en potencia o en acto, siendo en éste último caso que podemos
hablar de que el ser humano es, efectivamente, feliz.37  Esa vida perfecta es parte propia
del hombre por cuanto le es posible alcanzarla, en acto, mediante las facultades del alma
humana. Todo ser humano posee la felicidad, al menos en potencia. En caso de que esa
vida perfecta haya sido puesta en acto, entonces se puede decir que a ese ser humano le
                                                     
34  sΟτι δ� � τελεeα ζω� καh � �ληθιν� καh ´ντως yν κεeν7 τ­ νοερ� φºσει, καh µτι αc �λλαι           
     �τελεkς καh dνδ�λµατα ζω¡ς καh ο¹ τελεeως ο¹δ} καθαρÎς καh ο¹ µ�λλον ζωαh   το¹ναντeον,   
     πολλ�κις µ}ν εgρηται� καh νÀν δ} λελzχθω συντ²µως Æς, |ως �ν π�ντα τ� ζÎντα yκ µι�ς         
    �ρχ¡ς ¯, µ� yπeσης δ} τ� �λλα ζ­, �ν�γκη τ�ν πρÈτην ζω�ν καh τ§ τελειοτ�την εmναι.           
    (I, IV, 3, 33-40)
35  ³τι µ}ν οÂν |χει τελεeαν ζω�ν �νθρωπος ο¹ τ�ν αdσθητικ�ν µ²νον |χων, �λλ� καh λογισµµν καh 
     νοÀν �ληθιν²ν, δ¡λον καh yξ �λλων.  (I, IV, 4, 6-8)
36   I, III, 5, 1-4
37  �Αλλ� �ρ� γε Æς �λλος Íν �λλο τοÀτο |χει; tΗ ο¹δ� yστιν ³λως �νθρωπος µ� ο¹ καh τοÀτο      
     δυν�µει   yνεργεeW |χων, ¶ν δ� καh φαµεν ε¹δαeµονα εmναι.  (I, IV, 4, 8-11)
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corresponde la felicidad. De esta manera la felicidad queda vinculada a la naturaleza más
noble del ser humano.

La distinción de poseer la vida perfecta en acto o en potencia no es menor puesto
que es sólo de aquél que posee la vida perfecta en acto que puede decirse
adecuadamente que posee la felicidad. Aquellos que poseen esa vida perfecta en
potencia la poseen como una parte de sí, en tanto que quienes la poseen en acto se
identifican entonces con esa forma de vida.38 Quien posee la vida perfecta en potencia, la
posee como una parte de sí, como una facultad, como algo disponible pero aún no puesto
en uso. Por lo tanto la forma de vida del ser humano que posee la vida perfecta en
potencia, posee en acto una vida imperfecta; esto quiere decir que su vida se encuentra
gobernada aún por lo sensible o, cuando más, por la razón.  Los sentidos de la
sensibilidad captan las entidades corporales y lo corporal es la fuente del error.39  En
cuanto a la razón, necesita estar guiada por la inteligencia para estar libre del error.40 De
esa manera puede acceder a la dialéctica, que libera del error provocado por lo sensible.41

El razonamiento humano que corresponde  a la facultad racional del alma es ya una forma
de vida más perfecta que la sensible, pro no plenamente hasta que no logra mediante la
dialéctica el conocimiento cabal de los seres y el acceso a la inteligencia perfecta. Cuando
hacemos adecuado uso de la razón es porque dejamos que opere sobre nosotros la
Inteligencia, que es algo que nos pertenece y hacia cual nos elevamos.42 Nos pertenece
como facultad. Es mediante la dialéctica, que saca sus principios de la Inteligencia,  que
llegamos a elevarnos hasta la inteligencia perfecta. 43 Esa inteligencia perfecta no es sino
el término hasta el que nos eleva la dialéctica, que no es otra cosa que el Bien, la
comprensión del Bien.44 Y si es cierto que el Bien en sí mismo es diferente, en tanto que
superior a la vida perfecta, al  bien que hay en el hombre, para quien tiene en acto la vida
perfecta, él mismo es su propio bien por la vida perfecta que posee y con la que se
identifica.45 Al ser la vida  perfecta un bien y al identificarse él con esa vida perfecta, él
mismo es su propio bien.

Características del ser humano que alcanzó la felicidad.

Llegar a experimentar la vida más perfecta posible  significa que se ha llegado a
un estado en el cuál nada más puede aspirarse y nada de menos puede quererse.
Precisamente, como prueba, como testimonio de que alguien ha alcanzado  ese estado
de plenitud basta el hecho de  que ya nada se desea, que ninguna otra vida quiere
vivirse.46  Es el estado de la vida autárquica.47 Quien posee la vida perfecta se basta así
mismo, es plenamente virtuoso y al estar unido a lo más alto logra la felicidad, ya que no
hay bien que no posea. Vive rodeado por las cosas sin que formen parte de él, pues para

                                                     
38  vΗ τµν µ}ν �λλον �νθρωπον µzρος τι τουτο |χειν δυν�µει |χοντα, τµν δ} ε¹δαeµονα  δη, ³ς δ�   
     καh yνεργεeW zστι τοÀτο καh µεταβzβηκε πρµς α¹τµ εmναι τοÀτο�  (I, IV, 4, 12-15)
39  Véase I, I, 9, 1-3 y I, II, 3, 11-19.
40  Véase I, I, 9, 4-15.
41  Véase I, III, 4, 9-12.
42  Véase I, I, 13, 5-8.
43  Véase I, III, 5, 1-4.
44  Véase I, III, 1, 1-4.
45 Τοºτ+ τοeνυν τe ποτ� yστh τµ �γαθ²ν; vΗ α¹τµς α¸τÙ �τÙ� ³περ |χει� τµ δ} yπzκεινα αgτιον       
    τοÀ yν α¸τÙ καh �λλως �γαθµν, α¸τÙ παρµν �λλως.  (I, IV, 4, 18-20)
46  Μαρτºριον δ} τοÀ τοÀτο εmναι τµ µ� �λλο ζητεkν τµν ο»τως |χοντα.  (I, IV, 4, 20-21)
47  Α¹τ�ρκης οÂν ° βeος τÙ ο»τω ζω�ν |χοντι. Κ�ν σπουδαkος ¯, α¹τ�ρκης εdς ε¹δαιµονeαν καh εdς  
     κτ¡σιν �γαθοÀ. ο¹δ}ν γ�ρ |στιν �γαθµν ¶ µ� |χει.   (I, IV, 4, 23-25)
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que le pertenecieran se necesitaría un acto de su voluntad en tal sentido.48 Es la imagen
de quien está en este mundo sin pertenecerle al mundo y sin querer en lo más mínimo
que el mundo le pertenezca. Permanece en el mundo pero vive en sí mismo, en la
experiencia interior de su vida perfecta.  Es que la vida perfecta, en Plotino, no es una
relación social.

Es de allí, de sí mismo en definitiva, que obtendrá cuanto desea y cuanto necesita
para sí. Por supuesto que continúa siendo un ser humano, es decir, continúa estando
compuesto también por una parte material. El cuerpo permanece sintiendo y necesitando.
Pero el alma, que gobernará totalmente el compuesto, al ser impasible logrará satisfacer
al cuerpo sin caer en el deleite, en el placer físico.49 En tanto ser vivo, en tanto ser
corporal, el ser humano que alcanzó esa experiencia de la vida perfecta no puede evitar
tener que atender las necesidades del cuerpo. Sin duda que nada más que esa
experiencia de la vida perfecta podrá desear, pero deberá abocarse a buscar aquellas
cosas que le permiten calmar las necesidades corporales que tiene en tanto que ser
vivo.50  Quien ha llega a la vida perfecta lo que busca no lo busca para sí mismo sino para
una parte de sí: para el cuerpo. (Recordemos que el alma que ha alcanzado la felicidad ya
no busca nada, pues lo tiene todo.) Pero el cuerpo no es lo verdaderamente humano, lo
propiamente humano  no es el cuerpo, sino todo lo contrario, el alma y su vida racional.
Por lo tanto estas necesidades no provienen de lo específicamente humano que hay en
él.

La persistencia de las necesidades corporales, aunque gobernadas por el alma,
muestran que la vida perfecta es una experiencia interna pero no involucra un cambio en
la materialidad del mundo. Es decir, el mundo permanece intocado. El hombre feliz no
parece haberse retirado del mundo  en el sentido físico en que lo realiza un eremita.  Pero
los acontecimientos del mundo no tienen ningún valor, ningún poder para alegrarlo o
entristecerlo.  Ni lo que ocurra con su cuerpo ni con el cuerpo de otros, así esto sea la
muerte de sus seres más allegados, de los parientes y amigos.51  Su felicidad no decrece
en la adversidad.  Pero por más que se interese por sus parientes y amigos, la muerte de
alguno de ellos no puede afligirlo. Sólo hay dos maneras en que se puede producir esa
afección por la muerte de parientes y amigos. Una es la sensibilidad y la otra la
comprensión. Sin embargo, en términos reales, es imposible  que  se produzca el dolor en
quien alcanzó la felicidad. Mediante la comprensión sabe qué cosa es la muerte.
Comprende que la muerte significa la disolución del compuesto y, por ello mismo, la
liberación del alma de todas las ataduras que le implica la relación con el cuerpo. El ser
humano que ha llegado a la vida perfecta, que por medio de la dialéctica ha llegado a la
inteligencia perfecta, deja de existir como compuesto al ocurrirle la muerte. Sin embargo,
lo propiamente humano permanece intacto, imperecedero. Tampoco la sensibilidad puede
arrastrarlo al sufrimiento pues entonces estaría gobernado por una pasión y eso supone la
primacía del cuerpo respecto del alma, pero si alcanzó la vida perfecta eso significa que
no sólo posee las virtudes cívicas sino también las virtudes intelectuales y eso significa
que necesariamente ha logrado un altísimo desapego del mundo y que es el alma

                                                     
48  περικεkσθαι δ� α¹τÙ τ� �λλα �δη, � δ� ο¹δ} µzρη α¹τοÀ �ν τις θεkτο ο¹κ yθzλοντι περικεeµενα� 
    £ν δ� � α¹τοÀ κατ� βοºλησιν συνηπτηµzνα.  (I, IV, 4, 15-17)
49  Véase I, II, 5, 5-21
50  �Αλλ� ¶ ζητεk Æς �ναγκαkον ζητεk, καh ο¹χ α¸τÙ, �λλ� τινι τÎν α¸τοÀ. ΣÈµατι γ�ρ                
    προσηρτηµzν+ ζητεk� κ�ν ζÎντι δ} σÈµατι, τ� α¸τοÀ ζÎντι τοºτ+, ο¹χ � τοιοºτου τοÀ              
    �νθρÈπου yστe. Καh γινÈσκει ταÀτα καh δeδωσιν � διδωσιν ο¹δ}ν τ¡ς α¸τοÀ παραιροºµενος        
    ζω¡ς.  (I, IV, 4, 25-30)
51  Ο¹δ� yν τºχαις τοeνυν yναντeαις yλαττÈσεται εdς τµ ε¹δαιµονεkν� µzνει γ�ρ καh Ìς � τοιαºτη     
     ζω�� �ποθνησκ²ντων τε οdκεeων καh φeλων οmδε τµν θ�νατον ³ τι yστeν, gσασι δ} καh οc             
     π�σχοντες σπουδαkο ´ντες. Οdκεkοι δ} καh προσ�κοντες τοÀτο π�σχοντες κ�ν λυπÎσιν, ο¹κ       
     α¹τ²ν, τµ δ� yν α¹τÙ νοÀν ο¹κ |χον, οÁ τ�ς λºπας ο¹ δzξεται.  (I, IV, 4, 30-36)
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impasible la que domina el compuesto, manteniendo su ser fuera del alcance de las
pasiones.

Por supuesto que alguien podría insistir en que si se considera que el placer es un
elemento de la felicidad entonces  parece difícil poder comprender cómo es que el ser
humano puede alcanzar la felicidad, aún cuando sea virtuoso, si se ve sometido a los
embates del destino y la suerte le  es esquiva.52 Plotino está de acuerdo que bajo ese
supuesto es imposible que un ser humano pueda alcanzar la felicidad en esas
condiciones. Tan de acuerdo está que  afirma que el placer corporal no puede formar
parte de lo que se concibe como felicidad.53 Es necesario desvincularse, apartarse del
placer corporal y las sensaciones del cuerpo para lograr la autarquía, para tener la
felicidad. Sin esa desvinculación, sin ese apartarse de las cosas que le ocurren, el ser
humano estaría siempre a merced de lo que le aconteciera, lo cual muchas veces está
fuera de su control. Por lo tanto todo intento por ser feliz podría resultar un vano intento
por causas ajenas a sí mismo. En su concepción, el acaecer externo en nada juega
respecto del logro de la felicidad interna por parte del ser humano.

Si  la felicidad estuviera ligada al vivir bien, entonces nadie podría ser realmente
feliz. Por eso es  necesario entender la felicidad en relación con el Bien.54  Si la felicidad
consistiera en no padecer mala suerte, desgracias o desventuras, es claro que nadie
podría ser feliz si sufre alguna de esas cosas.  Por su parte, si la felicidad es la posesión
del verdadero bien, no hay motivo para buscar cosas que no sean ese bien. La única
razón por la que podemos buscar a veces cosas que no son el Bien es a causa de la
necesidad de atender nuestras necesidades provenientes del cuerpo. Son cosas
necesarias aunque en nada son bienes, al menos en el sentido en que reservamos la
palabra “bien” para la vida perfecta. Y aunque hubiera varias cosas que se persiguieran
por el ser humano y comúnmente se aplicara a esa variedad el término “bienes”, se
reservaría propiamente ese nombre para el fin último.55 Y este fin último  es la vida que
realmente se quiere, donde el alma logra saciarse y calmarse, de tal manera que la
voluntad  no busca ya evitar los males sino no tener necesidad de vitarlos.56

Recordemos que la dialéctica lleva a la vida perfecta, a la inteligencia perfecta,
caracterizada por el reposo del alma.57 En este caso el alma no puede querer nada. Ni
siquiera escapa del mal, puesto que no hay mal que tenga efecto sobre el ser humano
que ha alcanzado la felicidad, el estado de la vida perfecta. La voluntad no quiere tomar
contacto  con ninguna otra cosa que nos sea el bien, y si lo hace es  sólo para satisfacer
                                                     
52  AΗδον¡ς δ} συναριθµουµzνης τÙ ε¹δαeµονι βe+, πÎς �ν λυπηρµν δι� τºχας καh ±δºνας |χων       
     ε¹δαhµων εgη, ³τ+ ταÀτα σπουδαe+ ´ντι γeγνοιτο;  (I, IV, 5, 14-16)
53  vΗ �πορρ�ξαντα δεk σÎµα   καh αgσθησιν τ�ν σÈµατος ο»τω τµ α¼ταρκες ζητεkν πρµς τµ         
     ε¹δαιµονεkν |χειν.   (I, IV, 5, 22-24)
54  �Αλλ! εd µ}ν τµ ε¹δαιµονεkν yν τÙ µ� �λγεkν µηδ} νοσεkν µηδ} δυστυχεkν µηδ} συµφοραkς         
     µεγ�λαις περιπeπτειν yδeδου ° λ²γος, ο¹κ £ν τÎν yναντeων παρ²ντων εmναι °ντινοÀν ε¹δαeµονα� 
      εd δ� yν τ­ τοÀ �ληθινοÀ �γαθοÀ κτ¡σει τοÀτο yστι κεeµενον, τh δεk παρzντας τοÀτο καh ο¹ πρµς 
     τοÀτο βλzποντας κρeνειν τµν ε¹δαeµονα τ� �λλα ζητεkν, � µ� yν τÙ ε¹δαιµονεkν �ρeθµηται;      
     (I, IV, 6, 1-7)
55  Εd µ}ν γ�ρ συµφ²ρησις £ν �γαθÎν καh �ναγκαeων   καh ο¹κ �ναγκαeων, �λλ� �γαθÎν καh      
     τοºτων λεγοµzνων, yχρ¡ν καh ταÀτα παρεkναι ζητεkν� εd δ} τµ τzλος {ν τι εmναι �λλ� ο¹ πολλ�  
     δεk - ο»τω γ�ρ �ν ο¹ τzλος, �λλ� τzλη �ν ζητοk - yκεkνο χρ� λαµβ�νειν µ²νον, ¶ |σχατ²ν τz     
    yστι καh τιµιÈτατον καh ¶ � ψυχ� ζητεk yν α¹τε­ yγκολπeσασθαι.  (I, IV, 6, 7-13)
56  AΗ δ} ζ�τησις α»τη καh � βοºλησις ο¹χh τοÀ µ� yν τοºτ+ εmναι� ταÀτα γ�ρ ο¹κ α¹τ­ �τ­� φºσει
     �λλ� παρι²ντα µ²νον φεºγει ° λογισµµς �ποικονοµοºµενος�   καh προσλαµβ�νειν ζ¡τεk� α¹τ�  
     δ} � |φεσις πρµς τµ κρεkττον α¹τ¡ς, οÁ yγγενοµzνου �ποπεπλ�ρωται καh |στη, καh οÁτος °       
     βουλητµς ´ντως βhος. ΤÎν �ναγκαhων τι παρεkναι ο¹ βοºλησις �ν εgη, εd κυρhως τ�ν βοºλησιν   
    ¸πολαµβ�νοι, �λλ� µ� καταχρÈµενος [�ν] τις λzγοι, yπειδ� καh ταÀτα παρεkναι �ξιοÀµεν.       
    �Επεh καh ³λως τ� κακ� yκκλeνοµεν, καh ο¹ δ�που βουλητµν τµ τ¡ς yκκλeσεως τ¡ς τοιαºτης�     
    µ�λλον γ�ρ βουλητµν τµ µηδ} δεηθ¡ναι τ¡ς yκκλeσεως τ¡ς τοιαºτης.  (I, IV, 6, 13-24)
57   Véase I, III, 5, 1-4.
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las necesidades corporales. Pero la voluntad busca lograr permanecer ligada al bien y por
lo tanto no tener ni siquiera necesidad de evitar el mal. Para ello es necesario que pueda
mantener el bien, mantener el fin a pesar de toda adversidad.58

Por supuesto que la voluntad buscará antes  la salud que la enfermedad, lo mismo
que busca la ausencia de dolor y no la experiencia del dolor. Sin duda que la salud y la
ausencia de dolor son estados que atraen en cuanto dejan de tenerse y por lo tanto su
obtención es perseguida por la voluntad.  Sin duda que es adecuado pensar que son
necesarios, necesidades, en tanto hay que mantener el cuerpo en condiciones adecuadas
a su forma de vida. Pero el hecho de que sean necesidades no habilita a tratarlos como
bienes. Es decir, el bien del ser humano sigue siendo alcanzar la inteligencia perfecta,
alcanzar el estado de vida perfecta. Ninguna otra cosa debe considerarse realmente el fin
de la vida humana, su Bien. Por otra parte esto es así no sólo por una comparación entre
esas tendencias que arroja que el Bien es el objetivo final que busca el ser humano, sino
porque aún bajo la existencia del dolor y la enfermedad, el fin puede y debe ser
mantenido ser mantenido  ya que la felicidad es un estado interior que en nada depende
de lo que ocurra con el cuerpo. Siempre es preferible atender a las necesidades del
cuerpo para que éste no cause disturbios al alma contemplativa, pero un alma feliz es
inmune a los padecimientos del cuerpo pues  no concibe eso como dolor.

Sin embargo es claro que ocurre que los seres humanos que logran alcanzar la
vida perfecta, que logran la felicidad, buscan  la posesión de ciertas cosas que ni son
bienes ni ayudan a la felicidad. La única explicación posible es que la posesión de esas
cosas, tanto como evitar la presencia de sus contrarios,  está ligado al mantenimiento de
la vida y no tiene que ver con la felicidad.59  Si el hombre, cuya felicidad nada puede
distorsionar desde fuera, busca ciertas cosas que no son el Bien lo hace porque de esa
manera no aporta a su felicidad pero aporta a la existencia del cuerpo y por lo tanto a su
propia persistencia. De todas maneras, sea que sea lo que experimente externamente, su
felicidad interior no puede ser modificada60, ya que se trata de una vida interna que en
nada depende de la materialidad en términos de causalidad. No importa lo que ocurra. Ni
la pérdida de un hijo, ni la de todo lo que posea, ni ninguna de las mil cosas que le
pueden ocurrir puede apartarlo de la felicidad, del bien que ha conseguido,. Esto porque
su alma ha logrado de manera acabada la impasibilidad. No experimenta el alma ninguna
pasión, ningún padeciminto, nada que la afecte emocionalmente –en cualquier dirección-
hacia las cosas materiales.

El alma, habiendo alcanzado ya la absoluta impasibilidad, se desentiende del
mundo. El ser humano feliz no es un ser que vive en el mundo –ya que vive en sí mismo,
en la inteligencia- sino que persiste en el mundo. Nada lo ata al mundo, se  ha liberado de

                                                     
58  Μαρτυρεk δ} καh α¹τ�, ³ταν παρε­� οlον ¹γeεια καh �νωδυνhα. Τh γ�ρ τοºτων  yπαγωγµν yστι;  
    Καταφρονεkται γοÀν ¹γeεια παροÀσα καh τµ µ� �λγεkν. uΑ δ} παρ²ντα µ}ν ο¹δ}ν yπαγωγµν |χει
    ο»δ} προστeθησι τι πρµς τµ ε¹δαιµονεkν, �π²ντα δ} δι� τ�ν τÎν  yναντeων λυποºντων                 
    παρουσcαν ζητεkται, ε¼λογον �ναγκαkα, �λλ� ο¹κ �γαθ� φ�σκειν εmναι. Ο¹δ} συναριθµητzα      
    τοeνυν τÙ τzλει, �λλ� καh �π²ντων α¹τÎν καh τÎν yναντeων παρ²ντων �κzραιον τµ τzλος         
    τηρητzον.  (I, IV, 6, 24-33)
59  ∆ι� τh οÂν ° ε¹δαιµονÎν ταÀτα yθzλει παρεkναι καh τ� yναντeα �πωθεkτα; vΗ φ�σοµεν ο¹χ ³τι  
     πρµς ε¹δαιµονεkν εdσφzρεταe τινα µοkραν, �λλ� µ�λλον πρµς τµ εkναι� τ� δ� yναντhα τοºτων     
     πρµς τµ µ� εmναι   ³τι yνοχλεk τÙ τzλει παρ²ντα, ο¹χ Æς �φαιροºµενα α¹τ², �λλ� ³τι ° {χων    
     τµ �ροστον α¹τµ µ²νον βοºλεται |χειν, ο¹κ �λλο τι µετ�αºτοÀ, ¶ ³ταν παρ­, ο¹κ �φ­ρηται µ}ν 
     yκεkνο, |στι δ� ³µως κ�κεeνου ´ντος.  (I, IV, 7, 1-8)
60  sΟλως δ} ο¹κ, εg τι ° ε¹δαeµων µ� yθzλοι, παρεeη δ} τοÀτο,  δη παραιρεkται τι τ¡ς ε¹δαιµονeας�
       ο»τω γε καθ� xκ�στην τ�ν �µzραν µεταπeπτοι �ν καh yκπeπτοι τ¡ς ε¹δαιµονeας� οlον εd καh    
    παkδα �ποβ�λοι   καh °τιοÀν τÎν κτηµ�των. Καh µυρhα �ν εgη � ο¹ κατ� γνÈµην yκβ�ντα       
    ο¹δ}ν τι παρακινεk τοÀ παρ²ντος τzλους αºτÙ.  (I, IV, 7, 8-14)
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toda atadura con el mundo material. 61 Sin duda no hay ninguna cosa en el mundo lo
suficientemente grande como para no ser despreciada por quien ha roto todo lazo con lo
inferior, y por ende, con el mundo material. El ser humano que ha alcanzado la felicidad
es un ser autárquico, más allá de todo el bien y el mal que puede haber en el mundo. En
nada puede interesarle el poder o la riqueza.62 Desdeña la corona o el poder de las
ciudades. No quiere sobresalir ni necesita caer en gracia. Desdeña de igual manera la
caída o la destrucción de su propia ciudad. Si considerase peor  la caída de una ciudad, si
tuviera eso por un mal, entonces su opinión no sería la de un ser humano sabio. Esas
cosas son, en definitiva, cosas sin importancia. Y lo son en la medida en que nada
aportan ni quitan al verdadero bien que persigue el ser humano.

También está más allá de toda desgracia, de todo mal.63 Un ser humano sabio, no
puede considerar un mal morir, aunque haya de ser muerto al pie de  los altares.
Tampoco le puede importar no ser enterrado pues sabe que su cuerpo se pudrirá esté
debajo de la tierra o encima de ella. Tampoco le importará si su entierro es de gran
pompa o anónimo.  Si algo de todo eso le importara, entonces mostraría cierta
mezquindad, cierta pequeñez espiritual.  Un interés de ese tipo significaría detenerse en
el cuerpo, en los cuidados del cuerpo cuando ya no fuera más que materia inerte. Y si
fuera tomado cautivo, tiene aún algún camino en sus manos para cuando le es imposible
ya ser feliz. El ser humano que alcanza la felicidad y la vida perfecta posee claramente
un total desinterés por los cuerpos materiales, incluido el suyo.  De alguna manera, si el
hombre se preocupa por las necesidades de su cuerpo para que éste no le moleste, es
que aún no ha alcanzado el estado perfecto pues, en tal estado, el papel del cuerpo no
tiene ningún efecto –no es causa de nada- sobre el alma.

Algo similar puede decirse respecto de sus seres más allegado64. Tampoco sufrirá
si son sus familiares más allegados, su hija, su esposa, quienes son reducidos a
cautividad por la violencia, o si temiera que eso pudiera suceder. Seguirá siendo dichoso
sea que eso haya sucedido o que pueda acontecer.  El hombre sabio no se deja intimidar
por el azar, por lo que pueda o no pueda pasar. Su felicidad no tiene nada que ver con lo
cambiante, con lo variable.  Nada de lo que ocurra puede alterar esa felicidad interior pues
sabe que se debe aceptar el mundo tal cual es65. Comprende que la naturaleza de todas
las cosas es tal que es mejor cargar con esos problemas y someterse a ellos, en vez de
vivir  enfrentándolos y manteniendo contacto con ellos. Su felicidad ni aumenta ni

                                                     
61  �Αλλ� τ� µεγ�λα, φασe, καh ο¹ τ� τυχ²ντα. Τh δ� �ν εgη τÎν �νθρωπeνων µzγα, Éστ� �ν µ�                
     καταφρονηθ¡ναι ¸πµ τοÀ �ναβεβηκ²τος πρµς τµ �νωτzρω �π�ντων τοºτων καh ο¹δενµς |τι τÎν κ�τω    
     yξηρτηµzνου;  (I, IV, 7, 14-17)
62  ∆ι� τh γ�ρ τ�ς µ}ν ε¹τυχιας, �λικαιοÀν �ν Ðσιν, ο¹ µεγ�λα �γεkται, οlον βασιλεeας καh           
     π²λεων καh π²λεων καh yθνÎν  �ρχ�ς, ο¹δ} οdκeνεσις καh κτeσεις π²λεων, ο¹δ� εd ¸π� α¹τοÀ       
     γeγνοιτο, zκπτÈσεις δ| �ρχÎν καh π²λεως α¸τοÀ κατασκαφ�ν �γ�σεταe τι εmναι µzγα; Εd δ}    
     δ� καh κακµν µzγα   ³λως κακµν, γzλοιος �ν εgη τοÀ δ²γµατος καh ο¹κ �ν |τι σπουδαkος εgη     
     ξºλα καh λeθους καh ν� ∆eα θαν�τους θνητÎν µzγα �γοºµενος, Ú φαµεν δεkν δ²γµα                  
     παρεkναι περh θαν�του τµ �µεινον ζω¡ς τ¡ς µετ� σÈµατος εmναι.  (I, II, 7, 17-26).
63  Αºτµς δ} εd τυθεeη, κακµν οd�σεται α¹τÙ τµν θ�νατον, ³τι παρ� βωµοkς τzθνηκεν; �Αλλ� εd µ�  
     ταφεeη, π�ντος που καh ¸π}ρ γ¡ς καh ¸πµ γ¡ν τεθ}ν τµ σÎµα ��ν� σαπεeη. Εd ³τι µ�               
     πολυδαπ�νως, �λλ� �νωνºµος τzθαπται ο¹κ �ξιωθεhς ¸ψηλοÀ µν�µατος,τ¡ς µικρολογeας.        
     �Αλλ� εd αdξµ�λωτος �γοιτο, π�ρ τοe yστιν °δµς yξιzναι, εd µ� εgη ε¹δαιµονεkν.  (I, IV, 7, 26-32)
64  Εd δ} οdκεkοι α¹τÙ αdχµ�λωτοι, οlον xλκ²µεναι νυοh καk θυγατzρες - τh οÂν, φ�σοµεν, εd             
     �ποθν�σκοι µηδ}ν τοιοÀτον xωρακÈς. rΑρ� �ν ο»τως δ²ξης |χοι �πιÈν, Æς µ� �ν τοºτων         
     yνδεχοµzνων γενzσθαι; �Αλλ� �τοπος �ν εgη. Ο¹κ �ν οÂν δοξ�σειεν, Æς yνδzχεται τοιαºταις      
     τºχαις το½ς οdκεeους περιπεσεkν; rΑρ� οÂν δι� τµ ο»τως �ν δοξ�σαι Æς καh γενησοµzνου �ν ο¹κ  
     ε¹δαeµων; vΗ καh δοξ�ζων ο»τως ε¹δαeµων� Éστε καh γινοµzνου.  (I, IV, 7, 32-40)
65  �Ενθυµοkτο γ�ρ �ν, Æς � τοÀδε τοÀ παντµς φºσις τιαºτη, οfα καh τ� τοιαÀτα φzρειν καh |πεσθαι
     χρ�.  (I, IV, 7, 40-42)
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disminuye por la buena o mala fortuna que puedan ocurrirle   a los otros, aunque sean sus
personas cercanas.66

Centrado en sí mismo, centrado en el bien, centrado en la vida perfecta, el ser
humano que ha alcanzado la felicidad mantiene siempre un total control de sí, un dominio
absoluto que lo lleva a no perder la conciencia en ningún momento, a no apasionarse.
Mantiene esa conciencia de sí, y por lo tanto esa profunda ligazón con la vida perfecta, en
toda circunstancia. Si las condiciones externas son adversas y dolorosas lo hará
igualmente, tal como una linterna mantiene la llama que da luz en medio de  una
tempestad.67 No importa la intensidad del dolor, él siempre permanecerá dueño de sí
mismo.68 Aún si por circunstancias externas se encuentra atormentado, él puede siempre
decidir qué hacer pues en ningún momento pierde la capacidad de ser dueño de sí
mismo. Esto gracias a que el alma del ser humano que ha alcanzado la vida perfecta es
un alma impasible.

Es esa impasibilidad la que hace que la intensidad del dolor, la importancia de las
adversidades, sea diferente  para el ser humano que ha alcanzado a vida perfecta, que
para el ser humano común y corriente.69 Si no hubiera ninguna diferencia entonces el
sabio, el hombre que alcanzó la vida perfecta, experimentaría la debilidad pues es una
debilidad sentir el dolor, dejarse afligir por las condicionantes externas. Tanta debilidad
sería eso como vivir evitando el dolor.70 Tratar de ocultar esos dolores y considerarnos
afortunados porque no ocurran hasta que hayamos muerto, de manera tal que sólo
buscamos constantemente evitarnos sentir el dolor implica la aceptación de la debilidad
de nuestra alma. Si no fuera débil no necesitaría huir del dolor. Simplemente los
enfrentaría como quien confía en su propia capacidad para llevar adelante una prueba
difícil.71  Es necesario para ello no hacer como se hace vulgarmente, sino hacer como el
atleta, como el hombre preparado, quien sin dejarse intimidar por los peligros a correr, -
aunque sabe que para algunas naturalezas son temibles- confía en su naturaleza para
sobrellevar la carga y no considera ese peligro temible, a menos que se intente asustar a
los niños. Esto no significa que el ser humano sabio busque el dolor.72 No busca el dolor,
pero tampoco le rehuye porque confía en sí mismo, porque a todo lo que acontezca fuera
de él opone la virtud que hace que el alma sea  inamovible e impasible.

Sin duda que Plotino propone un giro en la manera de encarar el ser en el mundo,
de encarar la forma en que los seres humanos llevan adelante su convivencia pautada
por la piedad o la conmiseración con el dolor ajeno. Propone el repliegue como sobre sí
mismo, lo cual queda legitimado como opción de vida y de conocimiento por las
características del alma y su sensación interna, que supone un contacto directo con los

                                                     
66  Ο¹ γ�ρ δ� δι� τ�ν τÎν �λλων �νοιαν οdκεeων ´ντων α¹τµς yν κακÙ |σται καh εdς �λλων           
    ¹τυχeας καh δυστυχeας �ναρτ�σεται.  (I, IV, 7, 45-47)
67  Τµ δ} τÎν �ληδ²νων α¹του, ³ταν σφοδραh Ðσιν, |ως δºναται φzρειν, οgσει� εd δ} ¸περβ�λλουσιν,
     yξοeσουσι. Καh ο¹κ yλεεινµς |σται yν τÙ �λγεkν, �λλ� τµ α¹τοÀ yν τÙ |νδον φzγγος, οlον yν      
     λαµπτ¡ρι φÎς |ξωθεν πνzοντος yν πολλ­ ζ�λ­ �νzµων καh χειµÎνι.  (I, IV, 8, 1-5)
68  �Αλλ� εd µ}ν παρατεeνοι, τe χρ� ποιεkν βουλºσεται� ο¹ γ�ρ �φερ§ρηται τµ α¹τεξοºσιον yν          
    τοºτοις.  (I, IV, 8, 8-9)
69  Χρ� δ} εdδzναι, Æς ο¹χ, οlα τοkς �λλοις φαeνεται, τοιαÀτα καh τÙ σπουδαe+ φανεkται {καστα,   
    καh ο¹ µzχρι τοÀ εgσω |καστα ο¼τε τ� �λλα, ο¼τε �λγειν� ο¼τε λυπηρ�, καh ³ταν περh �λλους  
    τ� �λγειν�� �σθzνεια γ�ρ ��ν� εgη ψυχ¡ς �µετzρας.  (I, IV, 8, 9-13)
70  Καh τοÀτο µαρτυρεk, ³ταν λανθ�νειν �µ�ς κzρδος �γÈµεθα καh �ποθαν²ντων �µÎν, εd γeγνοιτο,
     κzρδος εmναι τιθεµzνων καh ο¹ τµ yκεeνων |τι σκοπουµzνων, �λλ� τµ α¸τÎν µ� λυποhµεθα.       
     (I, IV, 8, 13-16)
71  Ο¹ γ�ρ dδιωτικÎς δεk, �λλ� οlον �θλητ�ν µzγαν διακεkσθαι τ�ς τ¡ς τºχης πληγ�ς �µυν²µενον, 
     γινÈσκοντα µ}ν ³τι τινh τ� τοιαÀτα ο¹κ �ρεστ�, τ­ δ} α¸τοÀ φºσει οdστ�, ο¹χ Æς δειν�, �λλ�  
     Æς παισh φοβερ�.  (I, IV, 8, 24-27)
72  ΤαÀτ� οÂν �θελεν; vΗ καh πρµς τ� µ� θελητ�, ³ταν παρ­, �ρετ�ν καh πρµς ταÀτα |χει              
    δυσκeνητον καh δυσπαθ¡ τ�ν ψυχ�ν παρzχουσαν.  (I, IV, 8, 27-30)
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inteligibles, y por lo tanto, con la verdad.73 Por supuesto que alguien podría objetar que
esa impasibilidad con la que Plotino pretende identificar la perfección del alma, es algo
poco humanitario pues lo común es que nos aflijamos por las desgracias de los seres que
nos rodean y en especial de los que nos son queridos. Esos son los sentimientos que se
suelen describir como “humanos”.74 Ante eso hay dos respuestas: una está ligada a la
noción de lo “común” y la otra a la noción de lo que es “mejor”. Por un lado, si se pretende
que estar afligidos por la suerte de nuestros seres cercanos es común, entendiendo por
ello que es propio e inevitable del ser humano, habrá que decir que no pues no ocurre así
con todos los seres humanos.  Por otro lado se asume que es tarea de la virtud mejorar el
alma, elevarla, embellecer la condición humana en cuanto hay en ella de común, no
sometiéndose al peso de lo vulgar.

La felicidad como aspecto inmutable

¿Existe algún momento en que el ser humano que ha alcanzado la felicidad pueda
no ser un hombre feliz? Ha sido establecido por Plotino que el ser humano que ha logrado
la vida verdadera no pierde el juicio por ningún evento del mundo material, por ningún
suceso que le ocurra a él o a otros.  Pero qué decir de aquellos momentos, por ejemplo,
en que es presa del sueño o de un encantamiento mágico.75  Su respuesta será que de
ninguna manera  pierde en ese caso su condición de ser humano feliz.76 El ensueño en
nada afecta la consideración de que alguien es feliz durante toda su vida. Tal vez alguien
podría objetar que la pérdida de conciencia pudiera afectar su felicidad, la atribución de la
felicidad a ese ser humano. 77  Si se le niega el continuar siendo virtuoso, más que
resolverlo uno se sale del problema, pues lo que se pretende es determinar si continua
siendo feliz en tanto que permanece virtuoso. Pero si no siente que es virtuoso, la
pregunta es si entonces puede ser feliz. Respecto de esto da dos respuestas. La primera
es una apelación a la analogía.78 Así como nadie que fuera bello dejaría de serlo por no
saber que es bello, de la misma manera ninguno que sea sabio deja de serlo por no saber
que actúa de acuerdo a los principios de la sabiduría.

La  segunda repuesta no hace más que desplegar la causa por la cual era lícito el
uso de esa analogía.  Tanto en el caso del sueño como en el caso de la conciencia de ser
virtuoso, se está suponiendo que no puede haber felicidad sin   conocimiento. 79 Esta
postura concibe que a la sabiduría son importantes tanto la sensación, como la
comprensión, lo que viene a decir que la sabiduría significa conocimiento y es la sabiduría

                                                     
73   I, I, 7, 9-14
74  Εd δz τις λzγοι ο»τως �µ�ς πεφυκzναι, Éστε �λγεkν yπh ταkς τÎν οdκεeων συµφοραkς,                
     γιγνωσκzτω, ³τι ο¹ π�ντες ο»τω, καh ³τι τ¡ς �ρετ¡ς τµ κοινµν τ¡ς φºσεως πρµς τµ �µεινον      
     �γειν καh πρµς τµ κ�λλιον παρ� το½ς πολλοºς� κ�λλιον δ} τµ µ� yνδιδ²ναι τοkς νοµιξοµzνοις τ­ 
     κοιν­ φºσει δεινοkς εlναι.  (I, I, 8, 18-24)
75  �Αλλ� ³ταν µ� παρακολουθ­   ν²σοις   µ�γων τzχναις;  (I, IV, 9, 1-2)
76  �Αλλ� εd µ}ν φυλ�ξουσιν α¹τµν σπουδαkον εmναι ο»τως |χοντα καh οlα yν »πν+ κοιµÈµενον, τh    
     κωλºει ε¹δαeµονα α¹τµν εmναι; �Επεh ο¹δ} yν τοkς »πνοις �φαιροÀνται τ¡ς ε¹δαιµονeας α¹τ²ν,     
     ο¹δ� ¸πµ λ²γον ποιοÀνται τµν χρ²νον τοÀτον, Çς µ� π�ντα τµν βhον ε¹δαιµονεkν λzγειν�              
     (I, I, 9, 2-7)
77  εd δ} µ� σπουδαkον φ�σουσιν, ο¹ περh τοÀ σπουδαeου |τι τµν λ²γον ποιοÀνται. AΗµεkς δ}              
     ¸ποθzµενο σπουδαkον, εd ε¹δαιµονεk, {ως �ν ¯ σπουδαkος, ζητοÀµενι. �Αλλ� |στω σπουδαkος,     
     φασι� µηφ αdσθαν²µενος �δ}� µηδ� yνεργÎν κατ� �ρετ�ν, πÎς �ν ε¹δαeµων εgη;                       
     (II, IV, 9, 7-11)
78  �Αλλ� εd µ}ν µ� αdσθ�νοιτο ³τι ¸γιαeνει ο¹δ}ν ¢ττον, καh εd µ� ³τι καλ²ς, ο¹δ}ν ¢ττον καλ²ς� εd 
     δ} ³τι σοφµς µ� αdσθ�νοιτο, ¢ττον σοφµς �ν εgη;  (I, IV, 9, 11-14)
79  Εd µ� ποº τις λzγοι Æς yν τ­ σοφeW γ�ρ δεk τµ αdσθ�νεσθαι καh παρακολουθεkν α¸τÙ παρεkναι�  
     yν γ�ρ τ­ κατ� yνzργειαν σοφeW καh τµ ε¹δαιµονεkν παρεkναι.  (I, IV, 9, 14-17)
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aquello que constituye la felicidad. Es decir, la felicidad no es otra cosa que la sabiduría
en acto y no en cuanto mera disposición. Plotino se opone a esto porque cuando el ser
humano alcanza la vida perfecta, es feliz de una manera que no es accidental sino que
tiene que ver con la esencia del ser humano.80 La apreciación de que la felicidad es igual
a la sabiduría en acto sería correcto si la sabiduría, según la considera Plotino en la
descripción de la vida perfecta del ser humano, es algo adquirido, una suerte de
accidente. En ese caso el accidente sólo se dice que pertenece al sujeto en tanto ese
accidente esté en acto. Sin embargo si el fundamento de la sabiduría es la sustancia,
entonces esta no se pierde porque el ser humano  participe del sueño o actúe sin
conciencia. Por otra parte esa inconsciencia del actuar virtuoso sólo puede ser atribuible
respecto de una parte del ser humano y no de todo el ser humano. Para ilustrar esto trae
a cuento el tema de la actividad vegetativa.81 Dicha actividad no abarca al ser humano en
su totalidad y no hay sensación de ella. Sea como sea, lo propio del ser humano es ser
una actividad del pensamiento y es cuando éste actúa que actuamos nosotros.82

Si puede ocurrir que el ser humano pueda ser virtuoso sin tener conocimiento de
ello, eso quiere decir que esa actividad permanece oculta para nosotros pues no tenemos
ninguna sensación (o sentimiento) respecto de ella, pues es gracias a la sensación (o al
sentimiento) que podemos tener conocimiento de esa actividad.83 Lo primero que hay que
determinar es si existe alguna contradicción o algún tipo de imposibilidad en la suposición
de que la inteligencia y el alma mantienen su actividad entes de la sensación, es decir, de
la impresión sensorial.84 Para Plotino nada hay de desatinado en esa suposición.85 Para él
es necesaria la precedencia de un cierto acto respecto de la impresión sensorial pues
para la inteligencia es lo mismo pensar y ser, pensar y existir. En la inteligencia no existe
el error, allí no hay lugar para la equivocación. Recordemos que el error no proviene del
alma como tal ni de la actividad racional del alma, ni de la inteligencia como tal; cuando
ocurre un error en un juicio o una reflexión es porque la inteligencia no ha participado en
ese juicio o esa reflexión.86  En la Inteligencia pensamiento y ser son lo mismo porque
todos los contenidos de la inteligencia son verdad, existen. Es en la percepción sensorial,
es en la participación del cuerpo en la percepción que aparece el error, que aparece la
diferencia entre pensar y ser, pues en la percepción puede darse la no correspondencia
entre la imagen, entre la representación de lo percibido y aquello que existe y de lo que
esa imagen pretende ser una representación.

El surgimiento de la percepción sensorial es ilustrado apelando precisamente a la
noción de imagen y de espejo.87 Para Plotino, la percepción sensorial surge  cuando el
                                                     
80  �ΕπακτοÀ µ}ν οÂν ´ντος τοÀ φρονεkν καh τ¡ς σοφhας λzγοι �ν τι gσως ° λ²γος οÁτος� εd � τ¡ς      
     σοφeας ¸π²στασις yν ο¹σeW τινe, µ�λλον δ} yν τ­ ο¹σeW, ο¹κ �π²λωλε δ} α»τη � ο¹σeα |ν τε τÙ
     κοιµωµzν+ καh ³λως yν τÙ λεγοµzν+ µ� παρακολουθεkν xαυτÙ, καh |στιν � τ¡ς ο¹σeας α¸τ�   
     yνzργεια  yν α¹τÙ καh � τοιαºτη �υπνος yνzργεια, yνεργοk µ}ν �ν καh τ²τε ° σπουδαkος ®          
     τοιοÀτος� λανθ�νοι δ� �ν α»τη � yνzργεια ο¹κ α¹τµν π�ντα, �λλ� τι µzρος α¹τοÀ�                     
     (I, IV, 9, 17-25) 
81  οlον καh τ¡ς φυτικ¡ς yνεργεeας �νεργοºσης ο¹κ |ρχεται εdς τµν �λλον �νθρωπον � τ¡ς τοιαºτης 
    yνεργεkας �ντeληψις τÙ αdσθητικÙ, καh, εgπερ £µεν τµ φυτικµν �µεkς, �µεkς �ν yνεργοÀντες       
    £µεν�  (I, IV, 9, 25-28)
82  νÀν δ} τοÀτο µ}ν ο¹κ yσµzν, � δ} τοÀ νοοÀντος yνzργεια� Éστε yνεργοÀντος yκεeννου yνεργοkµεν    
     �ν �µεις.  (I, IV, 9, 28-30)
83  Λανθ�νει δ} gσως τÙ µ� περh °τιοÀν τÎν αdσθητÎν� δι� γ�ρ τ¡ς αdσθ�σεως Éσπερ µzσης περh  
    ταÀτα yνεργεkν δεk [καh περh τοºτων].  (I, IV, 10, I-3)
84  Α¹τµς δ} ° νοÀς δι� τh ο¹κ yνεργ�σει καh � ψυχ� περh α¹τµν � πρµ αdσθ�σεως καh ³λως              
     �ντιλ�ψεως;  (I, IV, 10, 3-5)
85  ∆εk γ�ρ τµ πρµ �ντιλ�ψεως yνzργηµα εmναι, εgπερ τµ α¹τµ τµ νοεkν καh εmναι.  (I, IV, 10, 5-6)
86   I, I, 9, 4-15
87  Καh |οικεν � �ντeληψις εmναι καh γeνεσθαι �νακ�µπτοντος τοÀ νο�µατος καh τοÀ yνεργοÀντος     
     τοÀ κατ� τµ ζ¡ν τ¡ς ψυχ¡ς οlον �πωσθzντος π�λιν, Éσπερ τµ yν κατ²πτρ+ περh τµ λεkον καh    
     λαµπρµν �συχ�ζον.  (I, I, 10, 6-10)
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pensamiento y la actividad que es la vida del alma, regresa hacia atrás, como regresa en
un espejo la imagen de un objeto. En esta analogía,  los objetos serían los inteligibles
contenidos en la inteligencia, los cuales se reflejan sobre la percepción sensorial, que
haría las veces de espejo. Un objeto puede reflejar un cierto objeto o puede no reflejarlo,
pero el que no lo refleje no es prueba de que el objeto no tenga permanencia en sí mismo,
pues su actividad o su existencia no quedan canceladas al no verse reflejado. Algo
análogo podemos pensar si consideramos al alma como espejo  de las imágenes de la
inteligencia.88 Cuando el alma se encuentra en reposo, es decir, no está sometida a
ninguna fuerza espúrea, a ninguna conmoción proveniente de las pasiones, a ninguna
turbación proveniente de lo corporal, entonces el alma puede reflejar los reflejos de la
razón y las imágenes de la inteligencia. Esto permite  obtener un conocimiento sensible
tras (o junto con) el conocimiento primero, gracias a la actuación de la inteligencia y la
razón. Pero así como el espejo puede quebrarse y no por ello el objeto reflejado ve
alterada su actividad o su existencia, así también ocurre que cuando la sensación se ve
perturbada y el reflejo desaparece, no por ello la razón y la inteligencia dejan de operar.89

Al producirse una perturbación, una agitación en la armonía del cuerpo, entonces la razón
y la inteligencia operan sin estar acompañadas de ninguna imagen, y el pensamiento es
entonces un pensamiento sin fantasía, sin imaginación, sin imagen, sin apariencia
imaginativa.

Ahora bien, si podemos suponer que el pensamiento va acompañado de una
imagen, de una fantasía, es porque el pensamiento es otra cosa que esa fantasía, que
esa imagen que lo acompaña. Para respaldar esa diferencia entre la actividad y la
representación interna de la actividad apela a las varias actividades  que el ser humano
acomete sin tener plena conciencia de que las está realizando.90 Esa no conciencia, ese
no darse cuenta de lo que se hace no corresponde sólo al estado del sueño sino que
también abarca muchas actividades, especulaciones y prácticas que el ser humano
desarrolla durante la vigilia.

La no conciencia de la propia actividad no sólo refiere a las malas acciones, que
en algunos casos bien pudieran verse como momentos de pérdida de conciencia, sino
que refiere también a aquellas actividades que pueden con justeza calificarse de buenas,
provechosas, loables. Así ocurre generalmente en quien lee o en quien realiza una acción
valerosa.91 Quien está centrado en el acto de leer, no piensa en que está leyendo,
simplemente permanece atento al contenido de la lectura; de la misma forma quien
ejecuta un acto heroico no piensa, mientras ejecuta ese acto, que está ejecutando un acto
heroico. En ambos casos simplemente hay una vivencia centrada en aquella actividad que
se realiza y no se especula, no se atiende a las características de la acción que se realiza
pues eso supondría una suerte de desapego respecto de lo que se está haciendo. De
alguna manera la conciencia de una cierta actividad, el darse cuenta y comprender cierta

                                                     
88  AΩς οÂν τοkς τοιοºτοις παρ²ντος µ}ν τοÀ κατ²πτρου yγzνετο τµ εgδωλον, µ� παρ²ντος δ}   µ�     
     ο»τως |χοντος yνzργεια π�ρεστιν οÁ τµ εgδωλον £ν �ν, ο»τω καh περh ψυχ�ν �συχhαν µ}ν          
     �γοντος τοÀ  yν �µkν τοιοºτου, Ú yµφαeνεται τ� τ¡ς διανοeας καh τοÀ νοÀ εdκονeσµατα,             
     yνορ�ται ταÀτα καh οlον αdσθητÎς γινÈσκεται µετ� τ¡ς προτzρας γνÈσεως, ³τι ° νοÀς καh �    
     δι�νοια yνεργεk.  (I, IV, 10, 10-16)
89  Συγκλασθzντος δ} τοºτου δι� τ¡ν τοÀ σÈµατος ταραττοµzνην �ρµονeαν �νευ εdδωλου � δι�νοια
     καh ° νοÀς νοεk καh �νευ φαντασeας � ν²ησις τ²τε� Éστε καh τοιοÀτον �ν τι νοοkτο µετ�             
     φαντασeας τ�ν ν²ησιν γeγνεσθαι ο¹κ ο¼σης τ¡ς νο�σεως φαντασeας.  (I, IV, 10, 17-21)
90  Πολλ�ς δ� �ν τις ε»ροι καh yγρηγορ²των καλ�ς yνεργεhας καh θεωρeας καh πρ�ξεις, ³τε             
     θεωροÀµεν καh ³τε πρ�ττοµεν, τµ παρακολουθεkν �µας α¹ταkς ο¹κ yχοºσας.  (I, IV, 10, 21-24)
91  Ο¹ γ�ρ τµν �ναγινÈσκοντα �ν�γκη παρακολουθεkν ³τι �ναγινÈσκει καh τ²τε µ�λιστα, ³τε      
     µετ� τοÀ συντ²νου �ναγινÈσκει� ο¹δ} ° �νδριζ²µενος ´τι �νδρeζεται καh κατ� τ�ν �νδρeαν        
     yνεργεk� καh �λλ� µυρeα�  (I, IV, 10, 24-28)
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actividad que se realiza opaca la vivencia misma de la actividad desempeñada.92  La
conciencia, el tener conciencia, el estar consciente de una cierta actividad que se
desarrolla, oscurece la vivencia de esa misma actividad respecto de la cual se tiene
conciencia. En cambio, aquello que se hace estando de esa conciencia  parece ser una
actividad más pura, más potente, más vital. Por ello mismo es que para aquellos seres
más virtuosos -y los más sabios son los más virtuosos- la vida es más intensa pues nada
se dispersa en la sensación sino que se concentra en sí misma.

El ser humano que ha alcanzado la vida perfecta ha alcanzado la inteligencia más
alta. Por lo tanto ya no necesita tener conciencia en tanto esta implique una discursividad,
un desarrollo  que muestre la comprensión, como es propio de la actividad racional del ser
humano. Quien ha alcanzado la vida perfecta no tiene que desplegar el darse cuenta y
por lo tanto “distraerse” de la actividad que hace, tiene un saber que es inmediato, que no
necesita desplegarse y que por lo tanto le permite mantener constantemente su sabiduría
sin que ese ser sabio suponga una disminución en su en la vivencia de su actividad.
Quien accede a la vida perfecta, quien accede a la sabiduría accede a la inmediatez de la
verdad, sin ninguna necesidad de mediación de la discursividad.

La felicidad como vivencia interior.

Sin duda que el sabio del que habla Plotino no es un hombre común, ni él pretende
tal cosa.  Sin duda, también, que sabe la lejanía que guarda su concepción del ser
humano sabio de otras concepciones de la época que tratan de entender y aconsejar al
ser humano en su relación con el mundo. En la inmensa mayoría de esas escuelas
religiosas o filosóficas el papel del hombre en el mundo ocupa un sitial destacado en la
preocupación doctrinaria.  Allí el ser en el mundo, la praxis del ser humano es un factor
importante.  En contraste con esas visiones del ser humano y de la forma de obtener la
felicidad por parte del ser humano, alguien podría pensar que el sabio del que habla
Plotino en verdad no vive, no tiene realmente vida.93 Sin embargo también es dable
suponer, como responde Plotino a esa objeción imaginaria, que quien señala que el
hombre sabio que él ha descripto no vive realmente lo hace porque para quien realiza la
objeción permanecen ocultas la felicidad y la vida del ser que ha llegado a la vida
perfecta.

Este hecho de que permanezca oculto el verdadero significado de lo que son la
felicidad y la vida del hombre sabio, según Plotino, se debe a que quienes sostienen que
el sabio verdaderamente no vive han sobrestimado el papel del vivir bien, en su perfil
sensualista, en la felicidad humana.94 Dado que el sabio  dirige su actividad hacia sí
mismo –hacia su experiencia interior de la felicidad- no tiene sentido pretender buscarlo,
pretender encontrar su sabiduría en las manifestaciones externas o en  aquello que no es
objeto de su voluntad.
                                                     
92  Éστε τ�ς παρακολουθ�σεις κινδυνεºειν �µυδροτzρας α¹τ�ς τ�ς yνεργεeας αlς παρακολουθοÀσι,  
     ποιεkν, µ²νας δ} α¹τ�ς ο¼σας καθαρ�ς τ²τε εmνας καh µ�λλον yνεργεkν καh µ�λλον ζ¡ν καh δ�   
     καh yν τÙ τοιοºτ+ π�θει τÎν σπουδαeων γενοµzνων µ�λλον τµ ζ¡ν εmναι, ο¹ κεχυµzνον εdς        
     αgσθησιν, �λλ� yν τÙ α¹τÙ yν xαυτÙ συνηγµzνον.  (I, IV, 10, 28-33)
93  Εd δ} τινες µηδ} ζ¡ν λzγοιεν τµν τοιοÀτον, ζ¡ν µ}ν α¹τµν φ�σοµεν, λανθ�νειν δ� α¹το½ς τ¡ν       
     ε¹δαιµονeαν τοÀ τοιοºτου, Éσπερ καh τµ ζ¡ν.  (I, IV, 11, 1-3)
94  Εd δ} µ� πεeθοιντο, �ξιÈσοµεν α¹το½ς ¸ποθεµzνους τµν ζÎντα καh τµν σπουδαkον ο»τω ζητεkν εd  
    ε¹δαeµων, µηδ} τµ ζ¡ν α¹τοÀ yλαττÈσαντας τµ εÂ ζ¡ν ζητεkν εd π�ρεστι µηδ} �νελ²ντας τµν     
    �νθρωπον περh ε¹δαιµονeας �νθρÈπου ζητεkν µηδ} τµν σπουδαkον συγχωρ�σαντας εdς, τµ εgσω   
    yπεστραφθαι yν ταkς |ξωθεν yνεργεeας α¹τµν ζητεkν µηδ} ³λως τµ βουλητµν α¹τοÀ yν τοkς |ξω.  
    (I, IV, 11, 3-10) 
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Pretender describir la vida del ser humano que ha alcanzado la sabiduría a partir
de su manifestación externa carece de sentido pues la vida del hombre sabio es una vida
feliz donde la felicidad es una experiencia interna que en nada necesita estar reflejada por
el acontecer fenoménico. Por lo tanto no es la práxis la que permite ilustrar la vida del
hombre sabio pues su vida, su felicidad, es una experiencia fundamentalmente interna,
una experiencia del alma respecto de sí misma y no respecto del mundo físico en el cual
el compuesto que forma al ser humano está inserto. Por ello lo central en la felicidad del
hombre sabio, según Plotino no es la resignación hacia lo que le ocurre como destino al
ser humano, pues ello supone un peso muy fuerte de la vida física  sobre la felicidad.  Lo
central en la felicidad del hombre sabio, tal como lo entiende Plotino, es esa experiencia
interna que, en cuanto tal, en nada puede ser alterada –ya sea mejorada o empeorada-
por lo que acontezca en el mundo físico.

Es claro, entonces, que la felicidad del ser humano que ha alcanzado la vida
perfecta no está emparentada en lo más mínimo con los placeres entendidos estos como
placeres sensuales95. Dentro de los placeres posibles a la vida del hombre sabio no están
ni los placeres de la intemperancia, del desenfreno, ni los placeres del cuerpo ya que le
son imposibles y no hacen sino oscurecer, ocultar la felicidad. Tampoco son suyos los
placeres de la alegría excesiva. No hay en él nada de desequilibrio, nada de agitación o
turbulencia. Los placeres del hombre sabio se relacionan con la presencia del bien.96 Esa
presencia del bien no debe ser entendida como una presencia ni movimiento ni ocasional,
es decir, no debe ser entendida como una presencia en devenir. Esto ocasiona la
estabilización, la inmovilidad del placer que vive el hombre sabio.

La serenidad, la quietud en el espíritu,  el constante equilibrio que posee el sabio
no se ve alterado por ningún suceso del mundo del devenir, del mundo de la
materialidad.97  Tal es el gozo, tal el placer del hombre que es sabio.  El sabio es siempre
sereno, apaciguado,  poseedor de una profunda quietud –ya que no está sometido a
ninguna pasión y su alma es impasible-  y su satisfacción no se ve alterada por ninguno
de los males. Esa es, pues la verdadera felicidad. Si alguien pretende negar eso para
poder decir que el hombre sabio tal cual lo describió Plotino no vive realmente, es porque
lo que se persigue describir no puede ser la vida virtuosa.98

Las actividades propias del sabio nunca  se ven imposibilitadas por las condiciones
externas, pues no dependen de ellas para su existencia, aunque bien es cierto  que estas
circunstancias externas pueden hacer variar esas actividades.99 Es decir, las
manifestaciones externas de la vida del sabio variarán en tanto varíen las condiciones
externas en las que esa vida se desempeña. Al realizarse esas actividades en un contexto
donde imperan las condiciones materiales de realización, es claro que al variar esas
condiciones ellas harán variar el ritmo y la intensidad de esas actividades externas. De
todas maneras todas esas actividades del sabio mantendrán siempre un elemento
invariable: serán siempre bellas, ya que provienen de la posesión de las virtudes
superiores. Sin embargo las condiciones externas en nada influyen sobre la felicidad que

                                                     
95  Τµ δ} �δ½ τÙ βe+ τÙ τοιοºτ+ ³ταν �παιτÎσιν, ο¹ τ�ς τÎν �κολ�στων ο¹δ} τ�ς τοÀ σÈµατος   
     �δον�ς �ξιÈσουσι παρεkναι - σÁται γ�ρ �δºνατοι παρεkναι καh τµ ε¹δαιµονεkν �φανιοÀσιν - ο¹δ} 
    µ�ν τ�ς περιχαρεeας -  (I, IV, 12, 1-4)
96  �λλ� τ�ς συνοºσας παρουσeW �γαθÎν ο¹κ yν κιν­εσιν ο¼σας, ο¹δ} γινοµzνας τοeνυν� �δη γ�ρ τ�
     �γαθ� π�ρεστι, καh α¹τµς α¸τÙ π�ρεστι, καh {στηκε τµ �δº.  (I, IV, 12, 5-7)
97  Καh τµ fλεων τοÀτο� fλεως δ} ° σπουδαkος �εh καh κατ�στασις �συχος καh �γαπητ� � δι�θεσις  
     �ν ο¹δ}ν τÎν λεγοµzνων κακÎν παρακινεk, εgπερ σπουδαkος.  (I, IV, 12, 7-10)
98  Εd δ} τις �λλο εmδος �δον¡ς περh τµν σπουδαkον βeον ζητεk, ο¹ τµν σπουδαkον βeον ζητεk.              
     (I, IV, 12, 10-12)
99  Ο¹δ� αd yνzργειαι δ} δι� τ�ς τºχας yµποδeζοιντ� �ν, �λλ� �λλαι �ν κατ� �λλας γeγνοιτο τºχας,
     π�σαι δ} ³µως καλαh καh καλλeους gσως ³σ+ περιστατικαe.  (I, IV, 13, 1-3)
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se mantiene siempre igual a sí misma puesto que el sabio siempre tiene ante sí la
presencia del Bien.100

Las actividades teóricas, las actividades contemplativas, las actividades de
conocimiento son actividades interiores. Esa interioridad no es la interioridad de algo que
ocurre al interior del cuerpo sino de algo que ocurre al interior del alma y ella, para aquel
que ha alcanzado la vida verdadera, es plenamente independiente de lo que ocurra en el
plano corporal; eso es debido a la impasibilidad del alma. La felicidad de un alma tal
proviene de alcanzar el mayor objeto de conocimiento101, que no es otro que el Bien. El
Bien está siempre a su alcance de tal manera que gracias a ello su felicidad es
permanente, ocurra lo que ocurra en el plano corporal. Es decir: pase lo que pase, ocurra
lo que ocurra en el plano fenoménico, su felicidad será inmutable.

No hay que creer que se trata de la felicidad a pesar de la desgracia. La felicidad
del sabio es una felicidad absoluta. Es este grado absoluto de felicidad el que no logran
comprender quienes buscan ser felices aún en el toro de Falaris, aquel toro de bronce que
Falaris, tirano de Agrigento mandara construir para atormentar y quemar sus víctimas. Si
se pretendiera que el objeto de la felicidad es poder sobrellevar la suerte que a cada uno
le ha tocado y en especial la desgracia, se asumiría que el ser humano cuando tiene una
vida desgraciada es, antes que un ser feliz un ser desgraciado pues está absolutamente
inmerso en la desgracia. Pero el sabio no está nunca plenamente hundido en la
desgracia.102 La parte que sufre en él es otra que la que propiamente es él mismo y que
permanece sin abandonar ni un instante la contemplación del Bien, el bien supremo, el
bien divino.

Esa parte impasible que hay en el sabio es lo propiamente humano que hay en el
ser humano. Y eso propiamente humano nunca es una dualidad.103 Por ello, así como a
sabiendas que el ser humano es un compuesto de cuerpo y una imagen del alma y no hay
ningún inconveniente en llamar “ser humano” al compuesto en su totalidad104, tampoco
puede haber inconveniente en llamar “ser humano” a lo que hay de propiamente humano,
de exclusivamente humano en el ser humano. Y sin duda que eso propiamente humano
no es un compuesto. La prueba de ello es la separación posible entre el cuerpo y el alma,
de tal manera que el alma puede vivir su propia vida, una vida de contemplación y virtud,
a la vez que desdeña los bienes que sólo pueden serlo para el cuerpo y que, por eso
mismo, no son bienes superiores y, hablando propiamente, no meren el nombre de
bienes.

La felicidad propiamente humana y la felicidad animal son por entero diferentes.105

La felicidad animal descansa en la satisfacción del cuerpo, pero la felicidad del ser
humano descansa en el alma. Tampoco debe creerse que en todo el alma pues hay

                                                     
100  Αc δ} κατ� τ�ς θεωρeας yνzργειαι αc µ}ν καθ� {καστα τ�χα �ν οlον �ς ζητ�σας �ν καh            
      σκεψ�µενος προφzροι� τµ δ} µzγιστον µ�θηµα πρ²χειρον �εh καh µετ� α¹τοÀ καh τοÀτο µ�λλον,
      κ�ν yν τÙ Φαλ�ριδος ταºρ+ λεγοµzν+ ¯, ³ µ�την λzγεται �δ½ δhς   καh πολλ�κις λεγ²µενον. 
     (I, IV, 13, 3-8)
101   µzγιστον µ�θηµα   Véase nota 100.
102  �Εκεk µ}ν γ�ρ τµ φθεγξ�µενον τοÀτο α¹τ² yστι τµ yν τÙ �λγεkν ¸π�ρχον, yνταÀθα δ} τµ µ}ν     
      �λγοÀν �λλο, τµ δ} �λλο, ¶ yσυνµν α¹τÙ, {ως �ν yξ �ν�γκης συν­, ο¹κ �πολελεeψεται τ¡ς τοÀ
      �γαθοÀ ³λου θzας.  (I, IV, 13, 8-12)
103  Τµ δ} µ� συναµφ²τερον εmναι τµν �νθρωπον καh µ�λιστα τµν σπουδαkον µαρτυρεk καh °             
      χωρισµµς ° �πµ τοÀ σÈµατος καh � τÎν λεγοµzνων �γαθÎν τοÀ σÈµατος καταγρ²νησις.        
      (I, IV, 14, 1-4)
104   I, I,10, 7-10
105  Τµ δ} καθ²σον �ξιουιν τµ ζÙον τ�ν ε¹δαιµονcαν εmναι γελοkον ε¹ζωeας τ¡ς ε¹δαιµονcας  ο¼σης, �
      περh ψυχ�ν συνeσταται, yνεργεeας ταºτης ο¼σης καh τυχ¡ς ο¹ π�σης - ο¹ γ�ρ δ� τ¡ς φυτικ¡ς,  
      fν� �ν καh yφ�ψατο σÈµατος� ο¹ γ�ρ δ� τµ ε¹δαιµονεkν τοÀτο £ν σÈµατος µzγεθος καh ε¹εξeα -
      ο¹δ� αÂ yν τÙ αdσθ�νεσθαι εÂ,  yπεh καh κινδυνεºσουσιν αc τοºτων πλεονεξeαι βαρºνασαι πρµς   
      α¸τ�ς φzρειν τµν �νθρωπον.  (I, IV, 14, 4-11)
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alguna parte o actividad del alma, como el alma vegetativa, que se encarga del cuerpo.
Pero la felicidad propia del ser humano, y de la cual está en posesión el sabio,  no
consiste en lograr un cuerpo grande y vigoroso, ni siquiera en la perfección de los
sentidos por cuanto un exagerado desarrollo en tal sentido es un desarrollo de la
sensualidad y ello podría llevar a que los sentidos tuvieran una primacía indebida y
desviaran al hombre de su verdadera felicidad.  Ante ese riesgo el ser humano debe
disminuir la preponderancia del cuerpo y de las necesidades corporales, debe restar toda
atención innecesaria al cuerpo.106  Para balancear esta tendencia, ese desvío en que se
corre peligro de caer,  se debe disminuir el poder, la primacía del cuerpo, evitando esas
inclinaciones contrarias al bien. De esa manera podrá mostrar que lo propiamente
humano es diferente de las cosas exteriores, de la atención a las cosas exteriores. El
sabio no busca ni  desarrollar su cuerpo ni dominar a otros, pues está centrado en sí
mismo.107  El sabio quita toda importancia a cosas como el cuerpo, la buena fortuna o el
poder sobre los demás. Al reducir las actividades corporales a las mínimas para
sobrevivir, busca evitar que sea el cuerpo el que impere en el compuesto.

 No sólo no le interesa buscar el desarrollo del cuerpo sino que incluso, no
desdeña  experimentar las enfermedades y el sufrimiento.108 De esa manera no se
permite olvidar que las bondades del cuerpo son bondades pasajeras, inestables,
accidentales.  Sólo la felicidad es un estado inquebrantable, sustancial. Ya en la vejez
intentará no ser molestado, incomodado, importunado por cualquier situación, ya sea
agradable o penosa, que implique atender al cuerpo. De esta manera puede centrarse en
sí mismo, en el bien. Por supuesto que si el  dolor sobreviene, lo afrontará.109 Pero  eso
no disminuirá su felicidad, lo mismo que no la aumentará ni su buena salud, ni los
placeres. Por eso mismo no corresponde sino asignar el mismo grado de felicidad a dos
seres humanos que sean sabios aunque ellos difieran en belleza física o en la fortuna.110

Ni la belleza física ni la buena suerte agregan nada a la sabiduría, a la virtud o a la
contemplación del bien.

Cualquier elemento que tenga que ver con el plano físico de la existencia en nada
puede servir para agregar o quitar la felicidad a quien ha alcanzado la vida perfecta. Lo
que atañe a la existencia física sólo puede proporcionar felicidad a quien juzga mal la
felicidad, a quien desconoce la verdadera felicidad, a la que sólo llega el sabio.111 Lo que

                                                     
106  �ΑντισηκÈσεως δ} οlον yπh θ�τερα πρµς τ� �ριστα γενοµzνης µινºθειν �δεk� καh χεeρω τ�        
       σÈµατα ποιεkν, fνα δεικνºοιτο οÁτος ° �νθρωποι �λλος Íν   τ� |ξω.  (I, IV, 14, 11-14)
107  AΟ δ} τÎν τ­δε �νθρωπος |στω καh καλµς καh µzγας καh πλοºσιος καh π�ντων �νθρÈπων        
      �ρχων Æς �ν Íν τοÀδε τοÀ τ²που, καh ο¹ φθονητzον α¹τÙ τÎν τοιοºτων �πατηµzν+. Περh δ}   
      σοφµν ταÀτα gσως µ}ν �ν ο¹δ} τ�ν �ρχ�ν γzνοιτο, γενοµzνεν δ} yλαττÈσει α¹τ²ς, εgπερ α¸τοÀ 
      κ�δεται.   (I, IV, 14, 14-19)
108  Καh yλαττÈσει µ}ν καh µαρανεk �µελεeW τ�ς τοÀ σÈµατος πλεονεξeας, �ρχ�ς δ} �ποθ�σεται�  
      ΣÈµατος δ} ¸γeειαν φυλ�ττων ο¹κ �πειρος ν²σων εmαι παντ�πασι βουλ�σεται� ο¹δ} µ�ν ο¹δ}  
      �πειρος εmναι �λγηδ²νων, �λλ� καh µ� γινοµ}νων νzος Íν µαθεkν βουλ�σεται, �δη δ} yν γ�ρW 
      Íν ο¼τε ταºτας ο¼τε �δον�ς yνοχλεkν ο¹δ} τι τÎν τ­δε ο¼τε προσην}ς ο¼τε yναντeον, fνα µ�     
      πρµς τµ σÎµα βλzπ7.  (I, IV, 14, 19-26)
109  Γιν²µενος δ} yν �λγηδ²σι τ�ν πρµς ταºτας α¹τÙ πεπορισµzνην δºναµιν �ντιτ�ξει ο¼τε             
      προσθ�κην yν ταkς �δοναkς καh ¹γιεeαις καh �πονeαις πρµς τµ ε¹δαιµονεkν λαµβ�νων ο¼τε         
      �φαeρεσιν   yλ�ττωσιν ταºτης yν τοkς yναντeοις τοτων. ΤοÀ γ�ρ yναντου µ� προστιθzντος τÙ 
      α¹τÙ πÎς �ν τµ yναντeον �φαιροk;  (I, IV, 14, 26-31)
110  �Αλλ� εd δºο εmεν σοφοe, τÙ δ} xτzρ+ παρεeη ³σα κατ� φºσιν λzγεται, τÙ δ} τ� yναντeα, gσον   
     φ�σοµεν τµ ε¹δαιµονεkν α¹τοkς παρεkναι; Φ�σοµεν, εgπερ yπeσης σοφοh.  Εd δ} καλµς τµ σÎµα   
     ° {τερος καh π�ντα τ� �λλα ³σα µ� πρµς σοφeαν µηδ} ³λλως πρµς �ρετ�ν καh τοÀ �ρeστου       
     θzαν καh τµ �ριστον εmναι, τe τοÀτο �ν εgη; �Επεh  ο¹δ� α¹τµς ° ταÀτα |χων σεµνυνεkται Æς        
     µ�λλον ε¹δαeµων τοÀ µ� |χοντος� ο¹δ} γ�ρ �ν πρµς α¹λητικµν τ�λος � τοºτων πλεονεξhα         
     συµβ�λλοιτο.  (I, IV, 15, 1-9)
111  �Αλλ� γ�ρ θεωυροÀµεν τµν ε¹δαeµονα µετ� τ¡ς �µετzρας �σθενεeας φρικτ� καh δειν�             
      νοµeζοντες, � µ� �ν ° ε¹δαeµων νοµeσειεν.   ο¼πω ο¼τε σοφµς ο¼τε ε¹δαeµων εgη µ� τ�ς περh   
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suele ocurrir es que generalmente contemplamos la felicidad considerándola según
nuestra propia debilidad y solemos tomar como espantoso, como terrible, lo que el sabio
no toma de esa manera. No se puede ser sabio ni feliz si no se logra deshacerse de esas
ideas, de esas fantasías, y se logra la certeza de que se está a resguardo de todo mal. El
sabio, sin embargo puede verse afectado por temores que pueden ocurrir de improviso,
aunque tiene herramientas para hacer que eso no importe demasiado.112 Tratará de
calmar toda emoción, como si se tratase de penas infantiles, por medio de la amenaza o
de la razón.

El sabio, el ser humano virtuoso, lleva en verdad una vida que en nada es la vida
del cuerpo pues la vida perfecta es una felicidad centrada en la Inteligencia.113  Si no se
pensara que el sabio vive la vida de la inteligencia, se lo tiene como un ser humano
formado de una mezcla de bien y de mal. Pero un hombre que sea una mezcla del bien y
el mal no  posee la dignidad adecuada para la posesión del Bien. Esto porque no se
puede alcanzar la felicidad en tanto se permanezca ligado al cuerpo. El sabio se ocupa
del cuerpo, pero como quien se ocupa de una relación puramente instrumental.114 Trata
de soportarlo de buen grado todo cuanto le sea posible, hasta que ya no sirva para sus
fines. En este punto el sabio se desentiende del cuerpo y se repliega sobre sí mismo,
sobre su propia interioridad para vivir la vida perfecta de la inteligencia, la vida feliz en
constante presencia del Bien.

                                                                                                                                                                 
      τοºτων φαντασeας �π�σας �λλαξ�µενος καh οlον �λλος παντ�πασι γεν²µενος πιστεºσας       
      xσυτÙ, ³τι µηδ}ν ποτε κακµν {ξει. ο»τω γ�ρ καh �δε�ς |σται περh π�ντα   δειλαινων τινα ο¹  
      τzλειος πρµς  �ρετ�ν , �λλ� �µισºς τις |σται.  (I, IV, 15, 9-16)
112  �Επεh καh τµ �προαeρετον α¹τÙ καh τµ γιν²µενον πρµ κρeσεως δzος κ�ν προτε πρµς �λλοις         
      |χοντι γzνηται, προσελθËν ° σοφµς �πÈσεται καh τµν yν α¸τÙ κινηθzντα οlον πρµς λºπας       
      παkδα καταπαºσει   �πειλ­   λ²γ+� �πειλ­ δ} �παθεk, οlον εd yµβλzψαντος σεµνµν µ²νον      
      παkς yκπλαγεeη.  (I, IV, 15, 16-21)
113  Εd δz τις µ� yνταÀθα yν τÙ νÙ τοºτ+ �ρας θ�σειε τµν σπουδαkον, κατ�γοι δ} πρµς τºχας καh    
      ταºτας φοβ�σεται περh α¹τµν γενzσθαι, ο¼τε σπουδαkον τηρ�σει, οlον �ξιοÀµεν εlναι, �λλ�      
      yπιεικ¡ �νθρωπον καh µικτµν yξ  �γαθοÀ καh κακοÀ διδοºς µικτµν βhον |κ τινος �γαθοÀ καh       
      κακοÀ �ποδÈσει τÙ τοιοºτ+[, καh ο¹ ��διον γενzσθαι]. vΟς εd καh γzνοιτο, ο¹κ �ν ±νοµ�ζεσθαι
      ε¹δαeµων εgη �ξιος ο¹κ |χων τµ µzγα ο¼τε yν �ξhW σοφeας ο¼τε yν καθαρ²τητι �γαθοÀ. Ο¹κ     
      |στιν οÂν yν yν τÙ κοινÙ ε¹δαιµ²νως ζ¡ν.  (I, IV, 16, 1-19)
114  sΩστε α¹τÙ τ� |ργα τ� µ}ν πρµς ε¹δαιµονeαν συντεeνοντα |σται, τ� δ} ο¹ τοÀ τ}λους χ�ριν    
      καh ³λως ο¹κ α¹τοÀ �λλ� τοÀ προσεζευγµzνου, οÁ φροντιεk καh �νzξεται, {ως δινατµν, οcονεh    
      µουσικµς λºρας, |ως οlον τε χρ¡σθαι�   (I, IV, 16, 20-24)
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